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DISCURSOS 

M E R C U R I A L E S . 
Miércoles 3. de Marzo 1756. 

libido Jtngulis pretia f a c i t m á x i m e regum, 

( P l i n í o . ) 

Qhfervaciertes fobre los Topacios del B r a f i l por 
Monfieur de Huettard , Medico del feñor D u ­
que de Orleans , / miembro de l a R e a l A c a ­
demia de las Ciencias de P a r i s , 

1 T ^ L que pretende inftruirfe , y aprender 
X J i un A r t e , 6 una Ciencia , debe t ra -

^ > y converfar con aquellos fugetos , que la 
pendieron, y faben, no por un eftudio m o v i -
^por cur ioí idad , y pa íTa t í empo , fino poc 
una precifa neceís idad de ganar la vida : por-
^ fi los primeros fe contentan comunmen-
teconhaver inquir ido las caufas , fin anhelar 
Para faber fus efedos , b con ver los efedos, 
^ indagar las caufas : los fegundos , aunque 

r in muchas veces fin difcurfo , y que enfc-
^ fm reparar en razonar mecaphyficamen-

A t e . 
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te , tienen una mira m u y diferente , que esla 
de fubíiftir: y de ellos aprende qualquier bom, 
bre ingen ió lo con algunos principios délo que 
quiere laber , mejor que pudiera aprender de 
aquellos. Fác i lmen te adquiere el curiofo con 
los que trabajan los cuerpos objetivos de los 
defvelos , y apl icación de los apafslonados na-
turaliftas : conoci iBÍencos que le manifieñan 
por peregrinación , 6 mudanza los fecretos, 
de que Ion fufceptibles lus formas. 

2. La obfervaclon , que aquí referiremos, 
v ía c fanfmatác íon executada por el íeñor Du-
melle , Platero , y Lapidar lo , nos manifiefta 
la verdad de efte c o n í e j o . Efte ingeniofo Ar­
tífice , cviya dieftra mano fe govlerna por un 
efplritu acento , y penetrativo , no perdió ja­
m á s accidente , ni circunftancia de las cofas, 
que le acaecieíTcn en fo cxerciclo, de que no 
fe valicíTe oportunamente para defeubrir nue­
vos arcanos. Entre varias cofas , noto un día, 
que los Topacios (A.) del Brafil pierden el co­

lor 

( A ) E l Topacio es piedra precio/a, y el verdaJe" 
chrifolyto de los antiguos, Bftds fe M U » * * 
Etyopia , Arabia ¿ e n el Perit» / otrat 
de las I n d i a s Occiientcites \ y en la Boheinia 
los primeros fon los m a s eftimados* ^ c0^of r. 
las primeras es un cetrino furnamenf^ 
el de las fegundas es m a s baxo ; y ^ ¿e ^s V 
mas es algo obfeuw >y negro j adm** 9** ^ 
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lor cetrino , que tienen por el fuego, revíft icn-
dofe de un color de ro ía mas , b menos fub i -
4^, de modo que á fus ojos parcelan Rubks 
verdaderos. (B) 

3 El ieñor Vumelle , y un amigo fuyo , fe 
llfoagearon por algún t iempo de ícr unicos 
poffeedores de eftc raro fecreto, que ya e í l a -

A 2, ba 

muy l impias , y que m tienen dureza, Plinio d i~ 
a , que Tuba, Rey de la M a u r i t a n i a , defcuhrio 
(¡primero d efias piedras en una I s l a del m a n 
hemejo, llamado Topacio . T a v e í n í e r , j}3ooc , 
hdlando del t a m a ñ o , / va lor de ejlas piedras^ 
(l frirnero cita tina de 15 y ,qui lates ,y tres quar* 
Usy media , que pertenec ía a l M o g o l ; y el f e -
gmdo , una de tres pies de largo , y diez, pulgadas 
k ancho , propria del Emperador Rodulpho VL, 
} fe dice, que l a efiatua de Ar(inoe , rmger d i 
Momeo Philadelpho , ír¿í hecha de un folo 
topacio , que tenia quatro codos de alto ; pero fe 
i(hí tener por f á b u l a ^ Los antiguof contaban <i 
^Topacios entre los efpecificos medicinales \ pe" 
n foe¡io fe han defengañado los modernos, Eft¿* 
P'tára muda f u colar en el oro, fundida entre dos 
Afoles ; pero buelve á tornarle con el tiempo, 
)hay diferentes fugetos, que hacen Topacios de 
^pefeton , que a la v i í i a no ceden d los natu-< 

i1) Dkc, de Sav, y Dice, de Trev. lit, Tx 
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ba conocido antes de otros Lepidarios: pero 
eftos como mas anfiofos de^la ganancia, quc 
fe p ropon ían íacar , y que efectivamente faca-
ron del conocimiento de efte arcano, quede 
la utilidad , que podr ía hallar en efte prodl-
g i o í b defeubrimiento el publico , lo havian 
callado hafta ahora , vendiendo ííempre por 
R u b í e s los Topacios transformados por el fue-
go , donde adquieren toda la apariencia j y 
fímíliiud de los verdaderos. Si los Mercade­
res ufaron en alguna ocafion , con conoci­
miento , y cierta ciencia del engaño para ven­
der fus mercader ías , fin dexar á los compra-

do-

(E) E l R u b i es piedra preciofa , la qual por leu 
focas fe encuentran efpeciales : es mas apreciada, 
que el D i a m a n t e , L a s mas excelentes vienen del 
Reyno de P e g ü , donde fe crian en Mina , con 
todas las circunft andas de vegetables', pues fe w-
ta en ellas los grados diferentes de fu perfecc'm 
por los colores , Jiendo los unos blancos, otns 
medio blancos , y los perfectos de color encarw 
do. T a m b i é n fe hallan en la I s l a <feCeyi«íj¡ 
los rios, y en l a tierra^ y de mas valor que W dt 
V t ^ x . H a y t a m b i é n M i n a de Rubies en Hongna, 
y Bohemia , donde fe hal lan en pedernales, y ¿tu-
jdtrroSoSaurnaife pretende,que el Ru!>ies ehat'^ 
t'j de los antig tos\y P l i n i o , con otros, V aíiJu ^ 
can virtudes alexipbarmacti, 196 ^ 
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¿ores lugar para qucxarfe de ello ; ciertamen­
te que feria en ei del pacho de eftas piedras 
precioías, las que haviendo íido Topacios , í e 
hacen real , y verdaderamente R u b í e s porque 
aunque no dio la naturaleza á eftas piedras 
Topacios toda aquella perfección na tu ra l , que 
las da el Arte , fiempre la tienen con el aux i ­
lio del elemento , y Induftria de los Aruf icc : ; 
pues el color que adquieren por el fuego es 
tan bril lante, y hermofo , qual puede ferio 
el del Rubí natural, Y fe ha advertido , que 
quanto el Topacio efté mas cetrino , tanto mas 
perfedo ferá fu fondo , y aguas en el co lo­
ado. 
4 SI el fehor Dumelle , y fu amigo no te-

A 3 nian 

trm los modernos» Los R u b í e s fe d'i/i'mguen en 
varias clajfes , y ordinariamente en R u i n bala-, y 
Üum efpmelo» Dicefe , que el mas t a m a ñ o f o 
luefe ha -vi/io , era de u n palmo de largo , y 
puejfo corno unbra . co , que pertenec ía a l Rey 
« Pegü , y que arrojaba l lamaradas de refplan-
•"ój lo que ferd fabulofo. E l Emperador R o -
^'Ipho tenia uno como un huebo de pollo» V i -
Sencre dice , que el Rey Perfia poffela i;n R u -
^ e dos onz.as y media ; Furcticte a/pegufiái 
hvír vtfto uno en Parts de 240. quilate** (2) 

Í l ) Dice, de T r e v , Dice» de Sav» V i c e , de F u -
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nian entera fatisfacdon de fu decretó , áritís 
de expcr lmentác la cofa , tuvieron lugar de 
tenerlo perfectamente , defpues de haverlo 
ví l lo por fus o j o s , fin deber mas acquief-
cerfe á las relaciones, y buena fee de otros 
Lapidarios. U n Artífice , á quien cafualmen, 
té havia caído un Topacio,y le hallo en las ce­
nizas , d e í c u b r i b por efte acafo el milagro-. 
l o portento de íu metamorphofis, que def­
pues confirmaron otros Lapidarios. Uno de 
eftos dice , que por ocurrencia femejante en 
Lisboa hallo un Po r tugués efte mifmo ftereto. 
Pero como eftas noticias no parecían al feñor 
Dumelie bailantes para dar crédito á la cofa, 
y allanar las dificultadés , que le repugnaban el 
hecho , refolvió con fu A m i g o experimentar 
a coila fuya elle mifmo , fin detenerfe en las 
pérdidas , que le podr ían caufar los accidentes 
ignorados , que podian íbbrevenir en la execu-
c iou de fus enfayos, 6 fin acobardarfe por la 
poca fegurídad , que tenia de confeguir fus 
fines. 

5 El feñor D u m e l í e echo en un crifol^ 
refinadura un Topacio del Braíil , fepulto el 
crifol, cnlas cenizas , y le cubrió efpefamen-
te por todos lados de ca rbón . El fuego, q"2 
abraffaba el cr i íb l en todas maneras, obraba 
Tobre la piedra conforme efte mas encen­
día , caufando en fus poros un contrario efec­
t o . Dexaron enfriar el c r i f o l , y Meando 

' pie-
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piedra de é l , la encontraron en lugar de T ó ­
pelo que era antes , un R u b í natural , y her-
mofílsimo , haviendo íb loiconfervado una be-
titaminutíísiina en parte donde probablemen­
te no le huvíeíTe bailante penetrado el fue­
go, y donde el color cetr ino eftaría quizá l o 
mas concentrado , y perfe£fco ; y todas eftas 
circunftancias fe havlan obfervado antes en 
aquellas piedras , que , como ya dixe , por ha-
verfe caído en la lumbre , te transformaron, 
manteniendofe en ellas algunas venitas i m ­
perceptibles , que fombreaban fus luces, p e -
roque íb lo fe diftingulan por algunos r e ñ e -
xos de las aguas , que re ía l taban de la pie­
dra. 

6 Ya que fe vio efte experimento tan ve­
rificado , era natural adelantar mas el defeu-
tómiento , á fin de faber , fi lucederia lo mif-
¡nocon los Topacios orientales, b de Indias, 
ionio los l l aman ; cuyo c o l o r , en el fentir 
de muchos, es invariable , á menos que fe 
«ponga á un fuego violento , y extraordina-
r i 0 ; y á e f t a conftancia del color le atr ibuye 
cl mucho valor que tienen. 

7 Para faber de fíxo la verdad de e í la c o -
'a)efcogib el feñor Dumelle entre fus piedras 
°0s Topacios , uno del O r i e n t e , y o t ro del 
Accidente , una granara , un zaphiro , y algu-
nP$ jacintos , todas piedras o r ia i t a lcs ; pero 
mnguius fe altero., n i fe inmuto por el fuc-

A 4 go . 
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go , que fue jgual al que fe havia empleado 
para la experiencia del Topacio primero, y 
governado con las mi l mas precauciones; pues 
aunque las piedras fe encendieron, y que-
daron afcuas , y que defpues las expufieron al 
ayre , no fe v io fenal alguna de transforma­
c ión en ellas. Solo íe no tó , que la grenata ha­
via faltado ; pero efto fe atribuyo á que ten­
d r í a algún p e l o , rotura , ü otro defedo, 6 
que fu impenetrabilidad feria tanta, que la 
acc ión del fuego moverla la elafticidad del ay­
re , fin poderla vencer en manera alguna, lo 
que no fucederia en otras piedras. Havia tam­
bién entre eftas piedras un Amethifta, que 
defpues de haverfe enfriado quedó blanca co­
m o una nieve. Las efmeraldas menudas, que 
fe arrojaron en la lumbre del cr i fo l , perdie­
ron fu luftre , y fe criftalizaron muy diafa­
nos , y bellos , l o que t ambién fucedib con 
las piedras de Alenx.on , y del Baxo Foim, 
que fe llaman de Camhertu , del parage en que 
fe hallan , y que aqui conocemos por piedras 
de F r a n c i a ordinarias. O t ra piedra obícura, 
y una cornelina , que fe havun metido en el 
cr i fo l con las d e m á s , adquirieron tres gra­
dos de blancura, y huvieran fin duda a'g11' 
ná, blanqueado enteramente , fi las huvielien 
dexado por mas tiempo en la lumbre. 

8 Mientras que eftos curlofosArtífices fe ocu­
paban en eílas experiencias, les vino a Ia^e' 
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trtofía , que «na piedra , que entre los D í a -
ffianteros fe conoce por Topacio blanco del 
Brafil, fe havia bueko amar i l lo en la lumbre; 
y Hfongcandofede que ya fabian el mo t ivo de 
efta mudanza portcntoia , l o qui í ieron v e r i ­
ficar mas con una de ellas ; pero q u e d ó bur­
lada fu prefuncion, y creencia ; porque la 
mifmá experiencia les m o f t r b , que era fala 
lifsima efta mudanza , que havian c re ído ver­
dadera , pues la piedra fe mantuvo blanca , no 
obftante el fuego violento , el largo t iempo 
que fe eftuvo en el crifol , y la exafti tud coa 
que fe hacían todas las experiencias , fin 
que en ella fe conocieífe deg radac ión de color , 
nicle aguas. 

9 Se pueden dif t lnguír á las piedras pre-
c'ofas en tres claífes , fegun los efeftos que 
producen en ellas un moderado fuego. Las 
^la primera claífe confervan fu color natu^ 
td, y fon las que fe tienen por del O r l m -
te: las de la fegunda mudan fu color en ocro, 
que fe mantiene defpues confiante , y entre 
eftas fe cuentan á los Topacios cetrinos del 
Brafil: y las de la tercera transforman fu co-
•JN y quedan tranfparentes , muy parecidas 

críftal de roca , b fe blanquean , como 
as cornelinas , y eftas fon piedras de nuef-
tros Paifes. 
, 'o La ca l idad , y naturaleza de las pie-

de la p r i m e r a , y de la tercera claífe fe 
co-
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conoce baftantcmente : pero no me acuerdo 
que alguno huviefle hablado , ó eictlto lobre iá 
var iación de color de las fegnndas, y mucho 
TOenos,que alguuAutor huviefle hecho memo-
ría de los de ícubr imicn tos que hizo Dumelle, 
y fu A m i g o . Boof-, y Berquen no hablan de ello; 
bien que es verdad , que le lee en fusobras, 
que las piedras mudan fu color quando las 
ponen en un fuego ad ivo , y de bailante 
pene t rac ión , y vehemencia ; y aunque Ber­
quen es de fenti t , que le puede blanquear 
i i un Topacio o r i e n t a l , fi eftá l impio , y coa 
buenas aguas de la mlfma manera, como fe 
blanquean los Zaphyros : pero (añade) al cabo 
de algún t iempo bol vera á tomar fu color 
p r i m i t i v o ; y efto no fucede con el Topacio; 
y n i él , n i Boot nos han d i c h o , que un mode­
rado fuego fea capaz de borrar otra vez el 
color que toman ellas piedras para hacerfe fuf-
cepciblcs de o t r o , nada menos preciólo, y 
.permanente , que el que tenían antes. Ade­
m á s de que no podían hablar de los Topacios 
del Braíil , pues eferivieron mucho tiempo 
antes , que fe defcubricfíen , haviendo ape­
nas doce , 6 quince años , que los conoce­
mos, Y feria de eítrañar , como cofa fing0' 
-larifslma , y extremamente curiofa, el ^ 
todas las piedras , que nos vienen del Bra 
por fu naturaleza, y efedos , hicieffen ^ 
ciaífc medía entre las orientales, y ocC' 
ales. W 
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riX ' Los Lapidarios pretenden, que los D i a ­

mantes del Brafil no tienen la mi í tna folidcz, 
ni confiílencia , que los orientales ; y bien 
fe puede creer , que habrá fu mas, y menos 
en ello. Y que es afsi, lo conoce rá el que q u i -
(¡eíTe advertir , que por las pocas experiencias 
que cito , fabemos 3 que el jacinto conferva 
» naturaleza indemne , en ocaí íon en que to­
das las demás piedras enfayadas como él pier­
den la fuya. - La particular u t i l idad , que pue­
den producir eftas oblervaciones , debe eftl-
mular á los que comercian en pedrería , para-
inquirir con lo l i c i tud , y cuidado , que bene--
ficio podemos facar de la t r an s fo rmac ión de 
colores, que fucede en muchas piedras, pa­
ra faber , íí mudando el color defeduofo , é 
Imperfeto , que tuvieífen en o t ro pe r feé to , 
pueda el Lapidario aífegurarfe una ganancia 
cierta j la que no perjudicando , n i haciendo 
agravio al comprador , le feria l i c i t a , y pe rmi ­
tida, i ; • 

14 La naturaleza de los Topacios de que 
hablamos , y cuyo color es baxo , o b í c u r o , y 
bruto , es , como ya fe d ixo , la mas propor-
C|onada para tomar en el fuego un color de 
rofa perfeéio : y los Diamanteros, que fue-
ron los primeros en defeubrir el fecreto de 
eItemetai-norphofis, facaron de ello unas ga-
•üncias extraordinarias , pues convi r t ie ron las 
Podras mas defpreclables en otras preciofas 

c o n 
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con la operac ión del fuego , fin que htngutu 
( á lo que íe íepa ) haya bucito á tomar fu pri-
mer color , como fuccdc, legun B e r q u e n , ^ 
Topacios orientales. Haciendo la quema de 
l a q u mtidad de Topacios , que fe han vendi­
do por Rubíes del Bra f i l , podemos prclumit, 
que íí alguna huvieífe degenerado , y buelto 
á tomar fu antiguo color , fácil fe huvlera oí­
do , a menos que fe quiera fuponer , que es 
menefter un tiempo I n f i n i t o , antes que ella 
degenerac ión fu ceda : y afsi lo confirman al 
parecer los Lapidarios , pues dicen, que to­
das las. piedras , que vienen , y fe venden por 
R u b í e s en Europa, lo ion por la operación 
del fuego. M u c h a temeridad fuera , fi fiados 
en las pocas experiencias, que fe han hecho 
de la tranfmutacion de las piedras, quifieffe-
jnos dar una deferipcion de efte phenome-
no ; porque para hacerlo legalmente, feria prc-
ci fo romper las piedras , 6 faber fabricar una, 
la qual teniendo toda la brillantez, y eolot 
•del Topacio del Brafil , tomaífe en el fuego 
el color , que es proprio al R u b í ; y aun en­
tonces feria dificultóla la folucion de las du­
das , qne pudicífen ofrecerle fobre la mate' 
i-ia. C r e o , que fin temer la critica, 
decir , y afirmar , que en lo fubftancial de 
color cetrino , que t en ían las piedras coa 
que el fenor D u m e l k , y fu Compán^0 ^ 
cieroa la experiencia , faltó alguna 
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que fueííe bueno para la transfoimacion ; y 
l e por efto no fe c o n v i r t i ó todo fu color 
en el de un R u b í perfedo. A d e m á s , foy de 
fentír , que el fuego caula en la piedra e l 
mirmo efeclo , que caufa el S o l , el qual per­
fecciona el color de efcarlata en las telas , te­
ñidas con el l icor del pezecillo M u r e x y ( C ) 
por medio de la pene t r ac ión , y que le co­
munican fus rayos. (3) 

E x a -

(C) E l M u r e x , es un pefcadillo tejí acto , con 
que los Syr.iés t eñ ian f u purpura , y de que h a -
vía copia en las Islas de l a Grecia , y en las Cof-
tas del Peloponefo. T h o m á s Gage dice, que los 
b/ en las cercanías de "bAlcoza , en las Indias 
Accidentales , y t a m b i é n en las Cofias de las A n ­
tillas Francefes -.pero el I?adre Labat no fe atre­
ve it ajfegurar , que efie pefcadillo fea el Murex 
ffcfci antiguos. Otra efpecie de pefeado , pan* 
teñirla purpura , es el Buccinum, que '.fia Item-
fre amarrado d peñafeos , y rocas , en lugar 
pe el Murex refide en alto m a r , corno fe pue-
h ver en Monfeur R o l l i n en J u Hifinr'ta anf i -
ptt , tomo X . donde cita d las Memorias de l a 
Academia de las Ciencias a l ano de 1711 . / 
/e cree ha-ver defeubierto en las Cofias de P ro -
ycnza otro pezec i l ío de efía mi fma n a t u r a -

(3) Savary D i c e , l í t , P , 
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E x a m e n de las mater ias , que pueden firvir 
p a r a fabr i car Papel, hecho por el feñor Guec-

* tard , de la Academia de las Ciencias de Pa. 
r l s , Medico del Serenifsimo Duque de On 
leans, 

i " C L PaPel debe fu origen á la vanidad, 
y á la necefsídad de los hombres, 

Eftos , queriendofe procurar una inmortal^ 
dad en eftc mundo , y á que la naturaleza no 
les favorece en efte punto , pcnfaron en ef-
tablecer , y perpetuar fu memoria por medio 
de piedras , cortezas, y hojas de arboles ma­
terias todas de que los habitadores del Orbe 
fe valieron para confervar fus hechos, antes 
que fe huvieífe inventado el ufo del papel, y 
de la vitela , que al prefente firve para lamif-
ma cofa , como nos l o prueban con claridad 
bailante los Indicios^ de la induílria Ameri­
cana , que los Efpaúoles defeubrieron con el 
nuevo M u n d o . 

2 La moleftia del manejo de los libros 
ant iguos , hechos de corteza de arboles, cu­
biertas con hojas , 6 de hojas folas, dobla­
das, y cmbueltas unas en otras ,Índuxo a jos 
cftudiofos, y amantes de las Letras á buicar 
materiales mas proprios para efcríbír , ^ con­
fervar en el los ' los rafgos de fu entendif"1^' 
t o : y los E¿ypetos j ín f tnúdos en todas 
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das, Te valieron , fegnn Pl into / d e una efpe-
ñe de gramma » que crece abundantemente 
cnfuRevno para en íayar la cofa, 

3 E l C o m e r c i o , que hacia eíle P a k c o » 
Roma en papel , era fumameme l u c r a t i v o ; y 
los Gallos preferían el papel de Egypto al que 
ellos fabricaban con la corteza de á l a m o blan­
co , hafta que perfeccionando el los , y otros 
Pueblos á fines del nono , 6 pr inc ip io del d é ­
cimo figlo la invenc ión de los Egypcios , (A) 
e! defpacho de fu papel fe pe rd ió en todo el 
Occidente, donde íe hacia de algodones i y 
en el íiglo d u o d é c i m o fe e n c o n t r ó el fecreta 
de hacerle de t rapo. (B) 

E l 

(A) Memoria, da la, Academia de las Be l las Le-
tras» 

(B) Hay Bulas en el Archiva de l a Santa Iglejia, 
i( Gtrena , e/critas fobre corteza de arboles en 
ti nono Jiglo: C a d a B u l a tiene mas de dos v a ~ 
**s de, larga , / u n a de alta y y fe conoce l a pe­
ladura de las . h ojas con cola x y at r e v é s r en 
guanta, que u n a fola. hoja n » huviera Jtda baf-
inttí fuerte p a r a refijiir ^ y mantenerfe*. N a -

fsnoce de que a r b e l , 6 p lan ta es efle papel\ 
1 tonque unas le tienen por corte¡ca , otros quie-
rm que fea- alga m a r i n a , / apoyan f u fentir 

otras Balas > efcritas fobre e í la s hierbas , que 

í f 



33* D T S C U R S Ü S 
4 El Padre Duhalde hace efta invención 

del papel c o m ú n en la China de mucho tknu 
po antes, y dice , que defde el año 95 .de la Er» 
d e C h r l í l o lo labia hacer un Mand iíno de di. 
ferentes cortezas de arboles , mezcladas con 
trapos viejos de leda, y c á ñ a m o . Luego que le 
In t roduxo el ufo del trapo , le abandono el de 
la corteza : invención rara , y que en lugar 
de dcxarla olvidada, merecía perfeccionarle, y 
pujarfe t an to , que fnpieflemos Tacar benefi­
c io de las cortezas de arboles , y de muchas 
plantas , que miramos como inútiles : pues 
aunque las cortezas del á lamo blanco, b fus 
hojas no fon , propriamente hablando, mate-
rías adaptadas para el fin de perfeccionar el 
A r t e papelaria : fu configuración , y flexibili­
dad en el doblar , manlfeftaban á los antiguos, 
que fus fibras cftaban difpueílas para qual-
quier aderezo , que fe ufa en las Fabricas de 
papel ; y hafta en los mifmos trapos debie-
ran haver advert ido, que no fon otra cofa, 
fino fibras maceradas, y que han perdido aque­
lla t rabazón , y figura natural , que v^ 
mos en las cortezas, y hojas de que fe hacia 

fe confervan en la Santa Ighf t» de 1%*'> • 
de Arles. Algunos quieren , que fea frhre 
que es una efpecie de caña , o junen ¿fjjfjjj 
co , que tiene hojas largas , y delgada > f*' 
a lgunas lo fon de quatrp dedos* 
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antes? y I112 eftas •> reducidas al m í í m o eftado 
qne el trapo , ha r í an el rrufmo efecto. 

j N o es cre íb le , que los antiguos g a í -
taflen tanto papel , como no íb t ro s , pues ja­
mas nos baftan las porciones de trapos , que le 
juntair por confiderables que íean-, de modo^ 
que para ocupar á los Mol inos , que muchas 
veces quedan fin trabajar por la efeaséz , y 
careftia de §1, tería muy del cafo fe exatalnair 
fe, fi hay alguna materia apta para ílipllr la 
falta del trapo , á fin de cfcuíar , que los Fabri­
cantes fe valgan de medios i l i c k o s , y prof-
critos, como hacen haciendo papel fino coa 
trapo ordinario ? y di ís imulandolo con un b a ñ o 
de cal para el blanco , la qual confumiendo, 
y diftribuyendo los cuerpos eílrahos , b las 
panecillas grofleras , que llenan los in ter f t i -
cios de la mater ia , rompen , y defttuyen al 
miímo tiempo fus parces fubílanciales. Y 
ciertamente un defeubrimiento de materia u t í i 
para efta Fabrica , feria de mucha confidera-
cion; porque el trapo con que ahora fe ha-
ce el papel ordinario , recibirla una prepa­
ración , que feria quiza buena para hacer el 
™0i b fírviendo la materia Inventada, habr ía 
"cmpre trapo bueno de fobra. 

6 Como ya hace tiempo que fe noto , que 
a taita de trapo arruinaba los Molinos , y 
I116 el cftudio , y ciencia de los Fabricantes, 
18 fiempre fe hacen dificiles para cxper l -

B men-
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fncnrar novedades , no favorece bailante las 
Artes para fu perfección , y progreífos, ailn, 
que para ellos (ea el beneficio; alguno;; cu, 
í io íos han encontrado modo para introdu­
cir el remedio d é l o s daños . El íeñordefo^, 
wwr fe hizo cargo de todo eílo m4¡{H¡fi«eu 
de los In fe í i o s . (C) Coní lderando el baño, que 
las abiipas dan á lus viviendas para, conlo-
lidar las partes carcomidas de los maderitos, 
tic que las componen , encarga repetidas ve* 
ees la in ípeccion de efta maniobra , para ver 
i i feria aplicable a la Fabrica de papel. Y lo 
rnifmo hace , que combida a las curio-
los á examinar , fi entre los arboles del País 
no hay algunos , que puedan dar materia pa­
ra ello. (D) Y fi paíTamos á las plantas , d 
alga marina , por Tus largas , y vilcofas fi­
bras v las matas de Molcov ia , cultivada? co­
m o los Japones cultivan fus arboles, (on obje­
tos , que podr ían enfayar los phyficos, fi hu-
viera hombres en lugar, de deíeos, que qui-
ííeíTen apl icar le , no á lo que fectytep 
á lo que fe ignora, corno es el punto qw 
t ra tamos, fobre que nadie, dice S e b a ^ 
eí 'crito haíla ahora. 

7 E l Padre Duhalde cita á la fegunda cortí-

(C) Memorias de la Academia dil .año l]1?' 
( D ) Ht/iorm Natural de las FIMÍAS* • 
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«¿el bambou , y de otros arboles ; al mora!, 
a la paja de t r igo; y dé arroz , al c á ñ a m o , & c . 
como materiales, que Grven para papel en 
UChina; (B) y Seba > citando á Kempfer^ 
dice, que en el J a p ó n lo hacen de la í egun-
da corteza de una efpecie de moral . (F) M o n -
{ieur de la Louhaire dice , que en SIám (e hace 
de trapo , y de corteza de arboles , l lama­
do Toncoe. Y Flacouft dice , que en la Isla 
de Madagafcar le fabrican con una efpecie de 
malva, que l l aman/ í¿o . Todos los Viagcros 
del Afia , y America exageran qual mas el be* 
neficio de las palmas para fabricar telas , y 
el de los trapos de ellas para hacer papel. j 

8 El feñor áe Gv.ettard , Medico del Duque-
de Orleans, y A c a d é m i c o de la Real Acade-i 
mia de las Ciencias , • cuyo examen es eftáí 
defeofo de verificar la verdad de lo epe fe há 
dicho fobre los arboles , y plantas , que cre-
•1 las inmediaciones de la V i l l a de i í / i 
tmpes , y de conocer tu analogía con ios 
que deferiben otros , fe valió de la c o m o « 
'̂dad de los Molinos de papel , que hay-

ei1 aquellos parages , para examinar la cof i , -
Enciendo un tropel de dificultades, de parte, 
• los^Artífices, que huyen de hacet qualquiep 
^peiimento nuevo. 

B i E l 

H¡/tor¡a~de U C h i n a t tom» ñf 
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9 El CcñovGuetfard , en vifta de fus expe. 

iknc ias , duda en primer ^gar íobre U réá-
Aidad de fcr de leda el papel de China; nue* 
l i o parece haver quien dixo , que el Rey no 
.animal iufragaííe para lu fabrica, Efta duda 
le impugna el Padre D u h a l d e , el qual alTeau-
ra , que es de capullos ; pero Cu autofida^no 
cíbablcce el hecho por uicontcftable. 

10 Antes de darnos el Autor noticia de 
fus experiencias, no? expone méthodicameme 
Ja naturaleza de las planta?^ que enfaybj-y nos 
da un compendio para una Hiíloría Natural 
Bo tán ica de las materia.s papelarias , coii un 
p l a n bien ordenado para la obra , que fe pro­
pone . Divide todas eftas materias en dos claf-
á'cs generales ; es á faber , en materias limpies 
vegetables., y en vegetables mixtos con anima-
í e s . „ Ob íe rvando Jos hombres,dicc, h analo-
4, gia de las plantas , con que ya f« hlzb.opu-
» dia-a hacerfe papel , y entrefacando las que 
$i fuefied a p r o p o í u o : obraron con toda la cir-
9, cunípecc ion , y acierto neceííariojy fi algiuu 
»., vez echaron mano de: algunas de otra natura-
V> leza , fiempre eftaban comprehendidas en m 

guna ici las claffes generales , y havian fk 
íe rv ido antes para l o miíino porque to-
das tienen al parecer fibras largas, y aunque 

„ fon mas , 6 menos cerradas de interfticios» 
Siempre eftán llenas de una íubftaacia v i ^ 

,> cofa , que une , y BOIAU Jas tos, 
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fe puede Ver en las palmas , grammas , y l í -

i j Los Indios Afiat icos, y los America-
rios empleaban á las primeras para hacerfe 
Vellidos , velamen , y cordajes , empleando' 
fus partes , a medida lo requerían fus obras: 
¡toque de unos arboles , 6 planeas íc valían 
áehSpatba , que es la cafcara en que repofa 
d botoncíto de la fruta : de otras tomaban 
la borra , 6 pelula que la cubre , 6 las hoj l* 
tas nuevas, y tiernas; y lobre todo ra co i t e i 
h. Todo el coco , fi creemos á los Viageros, 
es Util , y Tu cafcara , fu corteza , fu bor-f 
ra, todo firve para el hombre. Rumphio dícd 
lomifiTio del Calapa, de las hojas de pínanga^ 
del rontano fllveftre , del t e t u m , d e i hakum, 
y de h vvanga, de que , í íendo diferentes t o ­
dos , Tacan los Pueblos h i lo para hacer telas¿ 
y del hakum , y del foribi pape!. (G) 

11 Ray copiando á o t ros , dice , que et 
arbol dH coco tiene en vez de meollo un f o -
•Wp rollado , como una mano de papel d é 
cinquenta , 6 fefenta pliegos , bueno para éíX 
cribir • (H) pero efto no merece mas fce , que 
squcllo que nos dice Frarfier de fu fruta pe-

B 5 r u -
H- — . i . 
i t y ' W j i o r i a de las Plantas de Ambofna, tom*zm 
fw. M 58. « ' 
(H) Htj iana de ta m a * del Sud, 



338 D T S C T T R S Q S 
n i lera , ( I ) cuya maravil la, reducida ^ 
precio , quiere decir ^ que el meollo de !« 
palmas j y la pulpa de la fruta perulera esbue. 
na para hacer papel , como el jazmin de la 
China lo es para las flores ch íne les , que ad­
miramos en Europa , b.como los Líbtos que 
fe hacen de las raices de una, efpecie de mal­
vas , de que el t rabajó conílfte íimplemente 
en fecar , y fepararl^s dieftramente de i'u tron­
co , y hojas : y el mufa > 6 bananos há íer-
v ido cafi para lo m l f m o . . ¡ 

J 3 El aloes, y la jucca, de que fe ha hechó 
h i l o i como lo.dice el Padre du Fertre ,{VL) y 
de que hace también memoria Juan Sloani, 
que cita algunos fynonimos de ella, fon de 
la claíle. de los Li l iáceos . (L) Gafpdr Ŝ uhino 
dice , que la fegunda es de la oncena claíle del 
Fapyro , ( M ) Clufio habla de un ovillo de hiio, 
que fe hizo de corteja de a rbú l , el que fi 
creemos a S h a n é , es un aloes. (N) Y 
Bauh'mo dice fobre la palabra de C lufa - ,^1 
t \ h i lo , que fe hace de él fes deJgAdifsiipo, 
y i l iave. (O) La tercera, efpecie del aloes de 

( I ) . Viage de la mar de l Süd. 
( K ) H'iftor'ta natural de las Jnitlldi.' 
\ L ) . Catalogo de las Plantas de l a j a m n f ^ ' 
( M ) E n el P i n a x , pag, i o . , 
( Ñ ) Tratado de Iqs Plantas expaticM > tfHt * 
(O) Tom, i » p a g , 384. 
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S¡mi> q115 Cm embargo es una verdadera 
meca, fe halla en L a c t , y es un genero de-
cafbmo, 6 l inó txcelencc , muy parecido á 
lííeda. (P) Seba trahe la figura de un j unco ' 
aquanco,planta de S t i r ¡ # a m , q u c tiene m u c h i í -
fímas fibras, y encarga le examine, en vifta del 
¡jcijíficío, que fe puede facar de e l k . ( Q J 

t í Una eí'pecie de gtamma fue el mate­
rial de que fe fabrico el primer papel. La plan-^ 
ta ̂ ue Gafhdr Bauhino llama papel de Sjriay-
o Sicilia , lo coloca Michelt enere las juncias 
de olor : (R) pero Ff'o/pi-'ro Alpino , VVeslingio^ 
j otros nos hacen dudar , fi es juncia , a 
mafla marina : y el primero llama Bm¿ la., 
materia, c¡ue los Egypcios llamaban P.r/í/ro. 
Los Cchoxcs Jufsieu , que í icmpre ayudan á los 
fabios , comunicándolos con car iño , y etef-
interés fus luces, tienen en fu M u feo una p lan-
ta Egypciaca , que parece una juncia , y la 
liftfta que deferibe M t c h s l i , y Dodon , que 
llama á ia maiTa marina Papyrusy y. la cree efec­
tivamente buena pata hacer papel. La paja 
de trigo , y de a r r o í , y el bambou v.de que 
%mi éVa.át :e Duhalde hacen papel ios C h i -

B 4 nos, 
, m i l 

(P) P ^ . 6 4 5 . 

Pinax y pag, 1 9 . / Theatro de las P l a n t a s , 
w g ^ m * — ^ i w - - - -
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ftos, feran por ventura la caña , 6 el junco 
fnayor de Gafpar Bauhino. (S) 

15 Una de Lis primitivas cortezas, fo. 
bre que fe ha efcrico , es la del álamo, que 
es de lac la íTe dé las flores ; y la palabra cor­
teza como es algo equivoca , neGcfsica mu 
de te rminac ión cierta para la fignificado.,, Puê  
defc llamar corteza la exterior cubierta del 
t ronco , y ramas de los arboles , y plantas; 
y también la membrana interna , que le hace 
íígnea , y que. le llama libro de Lihtr t y ha« 
blando del á lamo , la entienden los Autores 
por la parte in terna» l o que lera de todas, 
quando tratan de las materias papelarias; pues 
aunque muchos han dicho íimplemente Papel, 
en el modo que deferiben ("u preparación , fe 
conoce, que hablan de la me mbrana inte­
r i o r . 

16 Rurñphto dicé , q u é los habitantes de 
'Amhoyna. fe valen de dos arboles , que fon el 
Gemon domeftico , y el filveftre para hilar fu 
corteza , y hacer redes de fu hilo , que def-
pues fortalecen con u n betún » que las hacen 
incorruptibleiSé. Las luces que da efte hecho 
pueden conrr ibüir podéro famen te para per­
feccionar las Fabricas de lonas , cordajes, y 
de las redes de los Pefcadores. También me­
rece mucho aprecio lo que nos dice Keaurnw; 

(S) F i n a x , p a g , 18. 
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(óbrela corruptibilidad de las maderas , cuyas 
haftillas menudas, y 1 útil es fe hallan copio-^ 
¿eflte en los talleres de modo , que íb lo 
relia Taber el grado de mort i f icación , que 
(¿eisitafl para corromperle , y reducirlas a 
«na pafta como la del papel. La c o r r u p c i ó n 
accísiva defune aquella Tubílancia vifeofa, 
que enlaza , y une las fibras de la madera, 
haciéndolas tan terráqueas , que parece d i n -
cll, por no decir ímpolsible , darlas nueva 
trabaron , y coníiftcncia •, y por efte m o ­
tivo no k anidan las abiCpas indiferentemen* 
te en todo genero de madera podr ida ; pues 
diftinguen > y conocen muy bien la buena, 
j h mala. ! 

17 La h o r t í g a , el m o r a l , el c á n a m o , Boe» 
no fon plantas cumplidas , pues a una faltan 
los pétales , a otra el cáliz , &Co Si lo que d \ -
KKempfer de una planta J a p ó n i c a fe toma 
fn el rigor del idioma , ella es un cáñamo , b 
liortiga , que íe dexa hilar , .y de que fe hacen 
teias. El llama al moral papelarlo de! j a p ó n , 
fB tiene ftuta como la morera , hojas co­
mo de hor t íga , y corteza buena para hacct 
P^pel, Papy rm . 

18 El V.Dubalde dice,que los Chinos q u í -
ÍW« corteza a la morera , antes que los q u í -
"n^fts hojas para criar los guíanos dc-feda , y 
1^ hacen papel de ella, el qual defpucs dé ver-
"izado, y pintado les í k v c para guanr.-ccr pa-

• . . . ^ 
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raíbles ordinarios: y nos da noticia de otíi 
planta papclaria , que fe arraftra por el rué-
lo /con hojas largas , y puntiagudas, y que 
da leche. ( T ) Y Sloane cita á un árbol , que 
Ilamai Lageto , que tiene hojas luftrolas , co­
rno las del laure l , cuya'corteza interior es 
tan flexible , que íe dexa c í l l r a rcomo mofe-
lina delgada ; y de ella fe valen los Japones 
para hacerle vef t ídos . (V) Y aunque ya íe ia-
b u antes el valor del cáñamo , y fifi embargo 
de lo que el Padre j9a¿¿üW<? dice, de que lo 
amaflan , y baten mezclado con cal en Nani-
ha. para p a í t a , jamás fe ha avifido nadie cíe 
hacerle de ello , antes de convertido en trapo; 
( X ) y eflro m l í m o confirrha lo que el feúor 
Guettard tenia imaginado acerca de enfayar la 
fabrica con las pajas, y defperdicios, que le ar-
roj m q ü a n d o le trabajan con el feran, y la ef-
padilla. 

19 Todos los Mahotes tienen bellifsimas 
fibras para hacer cordel , y las malvas no ce­
den á planta alguna en utilidad propria. Slcü' 
ve. habla de dos cadas de ellas , una muy fi-
broía , que fe cria en las Coilas marít imas, otra 
íemej inte al l y r io , con flor gíande , color de 
carmin , y cuya corteza da hilo , y ambos 

Ion 

( T ) T o m , t i pag, z \ z . 
(V) T o m . i . T a b l a 16B. 169. 
{ X ) T o m . 4 , p a g , 373. 
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j - ^ f̂ ahotfes del Padre ¿ím Fe>-rre.(Y) D e l algo^ 
¿on no hablaré por conocido , pues fe íabe,-
ûe no fe defechan los trapos de él on nuef-

ttos Molinos. r.-j -.•r 
10 Aunque no fe examinaron todav ía histr 

pLincas, que por naturaleza parecen m u y dlfe-
ríntcs de las que hemos (cnalado para ha­
cer papel-: el l ino , la teja , y los cardos 
merece fin embargo nueftro cuidado : el 11-; 
bo, porque ya ufamos los trapos de él : la' 
teja, porque fir-vió , y firve para hacer logas,-
loque p r u é b a l a docilidad de fus fibras , y U¡ 
¡iífpofición-para aguantar las labores del pa­
pel; y los cardos , porque W e s l i ñ g i o prefu-v 
me, que ya fe hizo tela de fu borta. (Z) Erí 
las Fabricas de papel fe fepava , y fe deshe­
cha el 'trapo de lana , y pe ló , el qual pre-r 
tenden los Oficiales ímpoís ible de romper , y 
reducir á palla. Dif icul to mucho" la ver-» 
dad de ello •, y aunque admito la dificultad- de 
batir eftos materiales ^ que no provienen de 
plantas fibfofas : creo , que feria fácil rc-
tórlas , para que firviefien para papel de ef-
ttaza j 6 mezclando ¡ eftos trapos. con otrosj 

creo, • 

OQ Catalogo de l a j Plantas de J a J a m a y c a ^ 
H ' 9 S * . 
(Z) E x acantii lanugme dempth fp'inis vejieit 
fectrunt, T r a S , de utilit. F l a n U 
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t t c o , que del conjunto fe podría hacer uní 
mafla ordinaria. 

2,1 Lo que no; dice f^Wírtgio de laLuffi 
Arabum , que es cafta de pepino, nos induce 
al examen de otros vegetables* El corazón de 
cfta fruta , Tacadas las pepitas, forma un te-
x i d o como de Uno , y por efto la creen fuf-
teptlble de dar hilaza , como la qne fegun 
Theophrafto , (acaban los Ethiopcs j y otros 
Pueblos Indios de las manzanas cotonaceas: 
y los Arabes, fegun Plinto , de la calabaza. 
Seba es el ú n i c o , que cita por materias de 
papel á el alga , y demás plantas marinas. Y1 
dice el feñor Guettard , que leyendo eftc pal-
fage, fe acordó de havet muchas veces admi­
rado la blancura de eftas plantas , la que atri­
buyo al riego de las aguas lalobres, b de las 
lluvias , y f ocio^ , que defgaftarian poco á po­
co la vifcolidad , que las cubre. En las viñas, 
y tierras Inmediatas á las playas , firven los 
tucos para eftercolar , y llevándolos muy lc-
xos fe blanquean , y confervan como el alga 
fu configuración , y fubftancia : es planta co­
m ú n , y muy f i c i l de arrancar. La Confef 
v a de Plinio , que t ambién es marina, aun­
que mas abundanre en cftanques, y lagunas, 
nos , promete cofas grandes , fi atendemos a 
l o que dicen de ella los Autores. Imperatus 
U ü a m a mar í t ima : el Catalogo de las p ^ » s 
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pfríiGás rnoho aquatico.con fibras de Teda del-
Oiias, que ê habrán hilado ya *, pero fu laxi -
m delpwes ^e mojada la planci , e n g a ñ a . Ella 
fe produce bien en cierra, que correrponde 
a fu naturaleza , y tan eípela , q u e . e n r e d á n ­
dole fus fibras , ofrecen á la vifta una tela co­
mo de buraco. Es de creer , que habrá nu i -
chos modos para ucilizarla en las Arces •, 1 y e l 
l'cfior Guettard pensó m i í m o en deftinarla pa* 
ra el Molino de Papel. 

11 Se ha tratado de las planeas, que han 
dado Papel á los antiguos , y que pudieran 
darlo, para que la noticia de ellas íirva de 
material para una hiftoria papelaria , íegun el 
plan , que ha formado el ['mor Guetrard : pues 
meíle Pais tenemos bailantes plantas análogas 
lias que él menciona. Y aunque las gram­
íneas , y palmíferas fon cftrangcras , en unas 
partes cftorvan las canas, las juncias , y maf­
ias aqiuuieas las corrientes de ios r íos , y en 
otras fe huellan con d e í p e c h o las malvas, y 
malvavifcos , honigas , y cardos , que muchas 
vKes enfadan á los Viagcros en los caminos. 
Lapelufa , y borra de muchas plantas , en par* 
Kular del fauce al caer de fu bel lo ta , es u n 
cotón verdadero : el linagroftas abunda en los 
Pecios mas eftériles : el cañamazo fe compo-
115 de la parte mas fibrofa » y participa de l 
Meollo del cánamo , y l i no : la ut i l idad del 
£otoi\ es indifputablc: la fegunda , que fe ar-
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roja por mala , govcrnandola bien feria útil 
como también la tercera. Hn las corderias v 
fabrican de lonas de los Arlenales, mayormen­
te en las Plazas mar í t imas , embarazan : yej 
cierto , que íc arrojarla allí hafta la eílopa, 
fino la uíaííen para eftorcolar las tierras: 
fin embargo debemos creer, que bien batidi 
dar ía un papel tan blanco, como el t]ue te­
nemos ; y quando no , á lo menos l'jrviru 
para empapalar , y hacer lobreeícri tos. 

13 E l feñor Guettard teme , que algu­
nos fe per íuadi rán por las muchas pL.nus, 
cuya bondad encarece , que él pretende fabri­
car papel con la primera cola , que halla á la 
mano ; pero no es afsi , porque previene, que 
la analogía de bs plantas nueftras con las cl-
trangeras , cuyo conocimiento es un eftiraulo 
poderofo para creer la certeza de un benefi­
c i o , es al mi fmo tiempo tan fedu£Hva , que 
puede deslumhrar al mas defpierto. Pero en 
conc lu í ion , las experiencias dice , que yo 
hecho , aunque fon imperfe£tas , me liion-
gean de que lograré en cierto modo íu per­
fección , á poco coí le , y con menos fatiga, 
nu !3 , £jO^tiCfJ!n ob T5í:'j ir. ;;"(ÍI"JF-Í9D 
i o \ n - r.-.;.'-jefe e.'.fJorrgí;n •.' •• z-Tbtfci-v 

' > • • 

v'r 
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plfcurfo [obre l a Lulí iana por el f e ñ o r le Page 
du Í?rac2. 

« T . : ; f » i.Le a. 
¡ l ^ L ínteres , con epe la F r a n c i a de algu-

r \ nos años á eft.i parte cuida de ÍL¡S ef-
lablccimicntos. de la Lui f iana , y los medios 
con que procura fomtncarlos , Ibn á mi en­
tender pruebas bailantes del gü i lo con que el 
publico recibirá las noticias de un País , el 
(¡inl aunque muy bailo , es poco conocido, 
poniéndole á la vida las Memorias del leñor 
lt?age du F r a t x - , o ^ w n le habito por eípacio 
de diez y ficte anos. E l perfedo conocimien­
to de un País no da muchas veces tanta fa-
dsfaccion al elpiritu , como ut i l idad , y pro-
icdio al C o m e r c i o y como elle es el p r i n ­
cipal objeto de m i aplicación , y cuidado,' 
cíteme obliga á manifeftar los-fondos , con 
que la naturaleza le favorece en otros Palles, 
para que a p r o v e c h a n d o í e de ellos el ingenio, 
«nleña el modo de aumentar la abundancia; 
ylas conveniencias de la Patria. Aunque Las 
iliciones, que tenemos del Comercio , que 
^ hace en eíla parte de la America , fon en 
fine fallas , y de poco c réd i to *, fin embar­
co Ion muy podero íbs los eftimulos que nos 
Rentan a dar eíla obra al publico. 

i Nadie ignora quan mal fe ha hablado, 
) penfado del M'fifsipipi) nombre que dio e l 

M 1 ' 
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vulgo á una parce del M u n d o , en lusar de 
que el primero , y verdadero que tuvo es el 
de Lu i j tána , que la daremos , y conlervaíé-
mos en toda efta re lación hiftorica : y fiendo 
abfolutamcnte precifo borrar de la mente de 
los Europeos los errados conceptos, que las 
relaciones fingidas , di£tadas , y divulgadas 
por la ignorancia , y qu izá por la malicia dc-
xaron cftampada en el , lo conieguíremos 
fa(;!lmcnte por medio de las memorias del le. 
jior L e Fage du Pratx. ; pues por ellas íe conp. 
cera , no folamente , que examino la Luifiana, 
fino que delcubrib , y averiguo con exadlitud, 
y conocimiento fus producciones, y frutos. 
Porque haviendo dexado el eftablecimicntodc 
la Compañ ia de las Indias , que al prei'ente es 
del Rey , de cuya d i r ecc ión , y govierno ef-
tuvo encargado •, eligió fu domicilio en el País 
de los Natches , y la forma cu que la dexb, y 
la lagacidad , y cautela con que, haciendore 
temer , y refpecar de los habitantes del País, 
fupo conci l iar íe fu amiftad, y cariño , fon cir-
Qunftancias, que nos ha confervado perfefta-
Ui en te en eftas Memorias . La variedad de co­
jas , que no es la parte menos eífencial delus 
eícricos , fon rafgos originales , que nos ha­
cen ver la bondad de efta tierra de America; y 
cftos fírVen de avifos para los que quifieífen 
habitar aquellos Palles , además que las nue­
vas correlpondlencias mercantiles, que Püe" 

den 
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jen eftableccrfe entre los Franceles de E u r o -
.a) y los habitantes'de la Luijsayia , j u n t o con 
tibien general, que pudiera rcíul tar á la Na-
c¡0n de una cor rc ípondencia bien ordenada, 
es el fin principal para publicar e í los fcícrl-
tos. 

3 La primera parte de efta Memor ia , con­
tiene la dcí'cripcion geográfica , y la hiftotla 
nitural de la Lu i f i ana , dando noticia de fus 
principales Poblaciones , y de las gentes , que 
las habitan; de íu origen , de l l i genio , y 
coílumbres ; de los e í lablecimientos que t i e ­
nen los Francefes en el País , y del Comerc io , 
que fe puede hacer en é l . 

Defcripcion Geográfica de /¿ü Luifiana. 

4 T A L u i f i a n a , es parte de la America. 
J__j feptencrional. Confina al M e d i o d í a 

con el Golfo de Afex/co ; al Levante con la 
tymlina de los Ingleícs , y parte de la C a n a " 

al Poniente con el nuevo Mex'tco \ y al 
ôue también con la C a n a d á . Por los de m á s 

lados no fe le defeubren limites algunos cd¿ 
ácidos; y fe cree, que no eftá lejos de 1^ 
owia de Hudfon, Muchos 1c dan cerca de 
jto'cientas leguas de la t i tud entre los cfta-* 
Cimientos Eípanoles , é Inglefes ; pero na-» 
êha determinado hafta ahora fu longi tud : y. 
0nias pofitlvo es , que t end rá quinientas le-» 

Q guas 
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giuis defde el Nor te de los Illintfes , hada 
la embocadura del r í o de San Luis , cortiun-
mence llamado c\ Mififsipipi. 

5 El clima de la Lutfiema, es diferente, fe-
g u n que difta el terreno del Norte \ y com­
pa rándo lo con otros Paifes , podemos decir, 
generalmente hablando , que la parte meridio­
nal no es tan calorofa como las tierras Afri­
canas de la mifma lat i tud , ni la fepten-
t r ionar mas fria , que las que eftán en el mif-
m o grado en Europa. La nueva Orleans, t 
fus Coilas mas meridionales , que eftán en 
Jos treinta grados , como el Egypto, gozan el 
m l í m o temperamento de que goza el Lengua-
doc. El clima del País á e los Natcbes> donde 
el Autor vivió ocho años , el qual eftá dos 
grados mas ícptentr ionales ,es mucho mastem» 
p i ado , que el de la nueva Orleans, por la 
elevación del terreno. 

6 En el País de los Illinefes , á los treinr 
ta y c inco, y tfelnta y feis grados, no es el 
Verano tan caliente , como en la Rochela; pe­
ro el hielo mas fuerte, y la nieve mas abun­
dante en Invierno. Se puede atribuir efta va­
riedad , que hay en los climas , entre Amerip, 
Europa i y Africa á dos diferentes caulas. 
•La primera es la cantidad de arboles , que 
pueblan el País , los quales fon muy copados, 
y fumamente efpelbs , y á los muchos rio>« 
Los primeros eftorvan , que el Sol exer*3 
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con aftividad fu .virtud fobi-c la t i e r r a ; y los 
fcgundos la humedecen dcmafiado. L a fegnn-
áa es la ccmdnuacion del cominente , acia 
el Norte , pues cfta da motivo á que los vien­
tos , que vienen del Polo por tierra , fean m u ­
cho mas fríos , y penetrantes , que quando pal­
ian el mar de camino, 

7 La experiencia nos eníeña , que el ayré 
no es tan trio , n i tan caliente en el mar , co­
mo en la tierra : cola que fe labe en todos los 
Palies, de que conocemos el c l i m a , y el af-
licnto. Nadie puede eftrañar , pues, que el 
viento del Nor te obligue á los habitantes de 
[iLuiJiana meridional á cubrirle en Vetano 
con vellidos de Inv ie rno ; y que el del Sud les 
permita en Invierno el u io de ropas de Eft io; 
porque la fequedad del ayre en un tiempo , y 
la proximidad de la Linea en otro , fon cau-
fas naturales de eftos encontrados efectos. Son 
pocos los dias del ano , en que el Sol priva de 
fus rayos a la L u i / í a n a , a menos de haver t e m ­
plad , o l luvia . E l mal tiempo dura poco; 
sedia hora defpues de una tormenta grande, 
no fe vé ya feñal de ella. Los rocíos fon abua-
"lintifsimos , ,y fuplen ventaiolamente las l l u ­
vias. . r; • .. , ' * 

^ N o hay porque admirar pues , fi el c l t -
^ es tan benigno , la fangre tan hermofa, 
'•os hombres gozan (alud , y r o b u f t é z , y ef-
^ fujetos á las pocas enfermedades /qu i? 
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padecen en. el cu r io de fu vida ; mucho menos 
nos maravi l la rémos . , que la vejez con cantos 
bcneíícios naturales, fe pafíe fin aquellos acha­
ques , á que la decrepitud la fonietc en Fran­
cia ; y que la vida de los que no fe entre­
gan á los vicios , y excefíbs , eñe llena de güi­
tos , y delicias. 

9 El País abunda de aguas. El rio San Luis, 
que deíagua en el Golfo Mexicano a los vein­
te y nueve grados de lati tud feptentrional, y 
do íc icn tos ochenta y fióte de longitud , reci­
be cafi a todos los rios 3 que la riegan. Al 
Eft de lu embocadura cftán los rios Amito, de 
los P a j l agoulasy y el Mobile , que íc pierden to­
dos en la Bahía de efte nombre ; pues í'olo lle­
gan al Océano algunos , que fe forman de un 
brazo de efte , defpues de la divifion que ha­
ce poco mas abaxo de M a n c h a c , t ñ un lugar lla­
mado la Horquil la . Los rios mas confidera-
b !é s , que caen cu el de S¿3(« Luis , fon, por 
el Eft , el de los Tónicas , el de los Natcbm 
él de los Tax.oux , el de los Ouahaches, y el 
de los Jlímefes, Y por el Oueft , e^ rio 
xo , el de los J c a n / a s , de San Francifco, el 
M i j f o u r t , y el Momgona. Los primeros cor­
ren E f t , 6 Norde f t , y los fegundós Oueít, 
Noruef t , ó Sudeft. Los naturales de la t w f * 
n a llaman , al r io S a n L u i s , Meaffchafsir' 
lo que fignlfíca antiguo padre de los R^M P'̂  
labra de que por corrupoion ha W * ^ . 
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igj "Mi/ífsip^- Nadie labe donde nace , por­
t e ñ o tenemos noticia de que fe haya íubido 
a mas de -cien leguas arriba de la Calcada, 
o Salto de S a n Antonio , donde ya tiene t re in­
ta brazas de agua ; y fe cuenta , que deíde 
allí hafta fu embocadura hay mas de ocho­
cientas leguas^ de navegac ión . Los Pueblos, 
que viven ai rededor de aquel Salto afl'e-
guran,, qu(e all! es la mitad de camino entre fu 
origen, y fuoca fo ; y efto le fupone un cur­
io de mil y . fdfcientas leguas. Aunque baxá 
del Norte al Sud por una linea caí! redla , no 
por efto dexa de formar una mul t i tud de re-
bueltas , y cufenadas. Sus aguas Ion muy 
criíhüinas > antes de recibir al Mijfouri \ pero 
aunque eftfl las turba con las muchas i n ­
mundicias , y el cieno que acarrea , í iemprc 
tonlervan la calidad faludable , que es pro-
pfia , y n a t u r a h ; á todas las aguas pozofasi 
Defpues que el r io San L u i s ha at raveí lado 
'oda ,la iongicud ¡ de la L m f i a n a , fe echa ( c o -
mo ya ic dixo ) en el Golfo dc M é x i c o , por 
"n pico , b lengüeta de tierra-, que entra por 
'a Baliza , en cuya entrada hay una Islcta coit 
"''a fortaleza., que es una barra de tres quar-
t0s. ê ^%nri ^e tierra , que la arena formb^ 
luicn la mantiene. El Pi lo to co í l ancro , que 
Pásda en cíle parage á los Navios , que dc-
^ Uibir el r io , cftá obligado á fondeac 

—; C 5 to -
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todos los días la bar ia , que fácilmente fe pudi 
de mudar de ílcio, 

10 El paílo de la Baliza , que efta, al Su-
deft , no és la fola boca , que tiene efte rio* 
otra hay al Sud , donde forma una punta , y 
una tercera al Eft , bailante cercana a la pri-
jncra. Hay mucho peligro en la inmediación 
de él , porque las orillas de fus embocadu-
ías fon baxas , c en agolas , llanas, y move-
dizas. N o es pofsible pifar el fuelo, fin que 
fe hundan los pies , y fe fientan las picaduras de 
tnillaradas de mofquitos , que forman una ef-
pefa nube , al punto que alguno los inquie­
ta en fu terreno. Fuera de efto , es la Cof­
i a tan llana , que apenas fe percibe a dos 
leguas de diftancía , y no tiene mas que 
quatro brazas de agua. Por efta dificultad de 
encontrar el r i o le pufieron los Efpanoles el 
nombre de r i o o c u l t o , y no quiíleron eíla-
blecerfe en fus orillas ; de fuerte, que los Fran-
cefes , que le defeubrieron por la parte fep-
t en t r i ona l , tomaron poírefsion del País, co­
mo de una tierra , que los Efpanoles havian 
abandonado. 

i i El r io San L u i s tiene fus inundacio­
nes regulares: Las nieves, que al principé 
d e M r y o í e derriten en las partes del Norte, 
aumentan confiderablcmcnte fus aguas : dan 
m o t i v o á que falgan de madre por ambas ori­

llas, 
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¡fas , c inunden mas de veinte , 6 t reinta le^-
mías de tiorca , halla el mes de Ju l io . 

i i Como las aguas al cabo de eftc t iem­
po no pueckn vecogeríe por la altura d é l a s 
orillas del r io , que fon mas altas , que fu 
terreno inmediato , una parte de ellas toma 
fa rumbo al Eft por el M a n c h a c , que es un 
foflb natural , que fe termina en el Lago de 
Mmepat; y paitando delde allí ú Por¡tchar~ 
min, entra por el Oueft de la Bahía de. la 
ifctnfion en el mar , y la otra parte queda 
eíbncada en las partes mas profundas de la 
tierra , formando lagunas , pantanos , y unos 
riachuelos de aguas muertas , que fe l laman 
hjoua , de que hay muchifsimos c u efta 
parte, y en lo interior del Pa í s . Todas las 
orillas de cfte rio eftan cubíercas d e arbo-
'k, y en algunas partes cftrechadas con p e í 
ñaicos , o diques naturales, que fe llaman 

Si las aguas de las Inundaciones dexan 
"tocho cieno íobre las tierras , no por cí lo 
tean de arraftrar coní igo á una m u l t i t u d de 
a^o!es, que defarraígan en las orillas, 6 que, 
Oyendo por si m i f i t i o s , í iguen el corrienre 
fs las aguas b a í l a l a p laya , la qual fe muda 
5cjda paffo con ellos maderos-, y el cieno, 
«Kna, y otras materias , que fe amontonan 
{ntre los ramos de los arboles , forman 

islas , que te mult ipl ican tanto , q u e ape-
535 íe conoce muchas veces qual es e l cor-

C 4 r lcn-
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t i en t e , y qual la embocadura del río , y ^ 
equivocan fVequentemeníx los mlfrnos que le 
navegan forzo íamente . 
i i 3 Mucho mas allá del Moingona , quC ti 
el r io mas íeptcntn 'onal de los que entran 
en el de SanLms,Quc% cftá á los quarenta y cin. 
Co grados de lati tud , íe halla el Salto de 5,1» 
Antonio. Algunos lugetos fidedignos, que le 
vifítaron me han afTegurado, que le forma una 
peña Ufa de fíete á ocho toefas , que atra-
vieíTa el r io de parte a parce, de donde las aguas 
fe precipitan ; pero que defde allí haftalaraar 
tienen fu corriente libre , y deferabarazado. 

14 El r io Roxo entra en la mar á los 
treinta grados y quarenta minutos de latitud, 
defpucs de haver corr ido mas de quatrocien-
tas leguas. Diez leguas mas arriba de fu em­
bocadura recibe al r io Negro, SI fe fube por 
efte , fe encuentra la boca de un arroyo,que 
nace de dos Lagunas Jaladas, que firven de 
Salinas a los naturales. Efte r io corre Cok) 
clnquenta , o fefenta leguas. El País que rie­
g a , es bellifsimo , y los lomos , y v'epec'10S 
que ofrece á la vifta , fon muy amenos, con 
vallesvy llanuras, abundantes en caza, de bue­
yes filveftres : pero fodo en eftos, y ^ ' f 
orillas del r io hay arboles ; todo lo 
¿ e l P a i s , aunque baft ifsimo, fe compone^ 
prader ía , cortada por algunos paramos,/ 
bofqucs. El 
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E l r ío de los Acanfas , hace cafí do» 

cientas leguas de carnino. Nace en lasmon-
tañss ínmediacas á Santa Fe , en el nuevo M e -
é m , las quales eftán tan cercanas á efta pla-
m, que fe defeubre deí'de ellas el humo de 
las chimeneas de Lis cafas : l u curio regular 
es de Oueft á fíft. De l r io S a n Francifco no 
tenemos mas noticia , que la que nos dan los 
Francefes , que en Invierno vifitan fus o r í -
lias , en que van á matar bueyes fílveftres, para 
hacer provifion de cecina , febo , y aceyte. 

16 El Mijfour'i no efta todavía bien deí-
cubierto. Se cree , que viene del Oueft , o 
Noroueft , y los naturales d icen, que cami­
na ochocientas leguas , fin encontrar obf-
taculo alguno. A feís jornadas de fu nacimien­
to , por parte d d Nor t e , hay otro r ío , que es 
cafi paralelo al MiJ/ouri* el qual corte de O u e í t 
aEft, hafta el m a r ; pero de efte trataremos 
en otra parte. Los Francefes han fubido el 
Mijfouñ mas de docícntas leguas , y hafta l l e -
gat donde recibe el rio de los Offagos, que 
vicne del Oueft , por detrás de los montes 

Santa F e . En las orillas del M i f o u r i hay 
un monte , donde los Francefes detcubrleron 
una tierra de Porphyr , m u y blando ,. y ma­
nejable para hacer pipas, á que dan cafi la 
'tilma figura , que tienen los Chalumctes, de 
que fe firven los naturales. 

17 E l ú o Moingona entra en el á e San 
L u i s , 
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L u i s , a los quarentay vm grados de latitud. 
Es muy caudalofo , y parece que viene dé 
m u y lejos , aunque todav ía fe ignora de don­
de. Los ríos , que entran en el de Sr.n Luis 
por parre del ü í l , no fon tan coníiderables, 
t an caudaloíos , n i vienen de tan lejos como , 
•los primeros. Lo? de los T ó n i c a s , Natcbis, y 
Tax.oux , fe conocen folo por eftos Pueblos, 
que habitanTus orillas. El rio Ouabacha , pot 
ocro nombre el Hermofo , hace trelcicntas le­
guas de camino. Baxa del C a n a d á , y los Ga­
nadlos para i r á la L u i f i a n a , laliendo del rio 
de San Lorenx.o , entran por un riachuelo , el 
qual les conduce ala nac ión de los Maamii, 
por cuyo terreno caminan por tierra el cf-
pac ío dedos leguas , hafta llegar al rio de eñe 
Pueb lo , y de efte paíTan al de los Ouaha-
chas , y de eftc al de San L u i s . Efte recibe por 
mas arriba de fu embocadura al río Ouabd-
cha \ con otros dos de la mifma efpecic, de 
que el uno es el de los Chaovanones , y el otro 
•el del O/o. E l río de los Illinefes cae en el de 
S a n Lui s , cerca de los treinta y nueve gra­
dos de la t i tud . Nace en las fronteras del Ca­
n a d á , pero no hace tanto camino comocUc 
los Ouabachas , cuya embocadura efta algo mas 
arriba , y caíi enfrente de la del Mijfouri. 

18 En la Cofta oriental de lá Luifii*» 
hay varias Islas. Las mas nombradas Ion U * 
los Gatos , la de los Nao f , la del Cuer»o, y u 
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^(IfhtYia, y en eftc orden íc encuentran al 
fjlir del S¿« L u i s , A poca diftancia de la D e l -
^mn cfta. el riachuelo de las Perdices , que 
lirvede limices á los Francefes , y Efpañoles 
¿tPenfacola , y eílos le llaman el R i o perdi-
¿o. Me parece , que fe puede dividir la L u i f t a -
m en alta , y baxa , pues en efto la divide 
cafiel rni imo afsiento d é l a s dos principales 
partes de efte baítifsirno País . L l a m o L m j i a -
u alta , á toda aquella porc ión de tierra pe-
dregofa , que comienza entre los ríos de los 
Matches y de los Tax.oux , hafta junco á un va­
lle de fíniTsIma greda , y deíde alli fe debe em­
pezar la baxa , para continuarla baila el mar. 
Efta parte es la mas poblada de montes , y 
valles; pero no tiene piedras , ni arena. El 
íuelo es una arcilla tan compada , y fuerte, 
que-puede fervir de argamafla para qualqnier 
edificio grande. Su fuperficie , 6 corteza es 
una erpecie de tierra quafi negra , ligera , y 
Cremamente fért i l . Las yervas , que produ­
ce crecen á la altura de medio cuerpo hu ­
mano , y en las quebraduras de las montahue-
jas excede el t amaño del mayor hombre. Si 
k queman las yervas en pie , al Cabo de ocho, 
o diez días brotan nuevamente , hafta me-
Uo pie de al to . 

19 N o hay porque exagerar el efecto, 
^edebecaufar (emejante pafto en los gnna-
I * •> bailante lo evidencia fu gordura. Todo 

el 
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el País l lano es h ú m e d o , y fu fuelo fe fot. 
m b al parecer de arenas , y ejecciones del 
mar , y del cieno , y maderas, que arraftran 
y depofitan lo^ rios al cabo de los tres meíes 
que duran, las inundaciones , fin contar el tiem­
po en que fe retiran las aguas. Las hojas de 
los arboles , y las c a ñ a s , que cria efta tierra, 
y que caen en I n v i e r n o , b que , fecandoíe 
en pie fe corrompen , añaden continuamente 
nueva mafla á la antigua, como fe verifica 
en un pozo , que le hizo tres leguas mas ar­
riba de la nueva Orleans , en el qual á. vein­
te pies .de profundidad fe encontró un Ciprés, 
que es madera incorruptible , de tres pies 
de d i á m e t r o , recortado fobre un lado ; lo que 
conf i rma, que el terreno debía haveríe ele­
vado veinte píes , deíde que fe eftancb cf-
te á r b o l ; porque no hay razón para decir, 
quede propoíico le huvieiTen fepultado en 
tierra , b que ablandándole efta cpn las aguas 
del r i o , le huvleífe recibido en fus entrañas; 
porque fiendo madera fumamente ligera, y 
teniendo raices , y ramas de bailante cuer­
p o para íbftenerle , fiempre huviera nada­
do en la fupíif icie de las aguas :; fuera de 
que las orillas del rio fon mucho mas ele­
vadas ^que el fuelo inmediato : loque prueba, 
queefte fue formado , y añadido por medio 
de las inmundicias , que arraftran las aguas, y 
que dcfpues depofitan irtegularmente a mas, 
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0 menos diftancia de fu centro. Finalmente, 
a mas de d e n leguas del mar fe defeubren 
montones de conchas de Oftras ; y entre los 
ancianos del País hay tradición , que el mar 
baño eftos parages. 

io Si examinando bien lo que acabo de 
referir nos pudiéramos fiar en lo que dice la 
tradición de eftos Pueblos , fe podría con­
cluir j que el mar , cuya fuperficial corteza es 
arena , tan brillante , y blanca como la nie­
ve, y tan fina como la mas cernida flor de 
harina , ha férvido de fondo al fuelo de la 
Luifiana. Toda la Cofta del Levante, y Po­
niente de la embocadura del r io de S a n L o -
nnto, que es de una efpecie de arena b r i ­
llante , es inhabitable •, porque el S o l , h i r i én­
dola con fus rayos, hace una refracción tan 
vehemente , que reverberando , ofufea la v i f -
B de los caminantes , y les pone en peligro 

quedarle ciegos , fino procuran cubrirle los 
pjos con algún velo. La tierra e s t á n ár ida , c 
ingrata , que no fe cria en ella verde alguno, 
1 excepción de algunas encinas , p inos , y ce­
dros colorados , b blancos , que fe hallan á 
fechos. Eftos Inconvenientes no nos quitan 

embargo la efperanza de que a lgún día 
bremos efte lucio en eftado de Igualar con el 

, que fe encuentra defpues de haver pal-
g o toda efta Cofta. 

Se continuara efte Difcurfo* 
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Origen , elección , eflado , y goviemo del Banco 
y Cambio, e/iahlecido en Vieua de Auftria. * 

i "F A Cámara I m p e r i a l , cxaufta por las 
I j muchas , y excefsivas deudas, que 

el Emperador havia con t ra ído para íuftentar 
fus Exercicos en la guerra, que en 1702.fe 
havia empezado en Fkndes , y que ganando 
terreno le eftendib deipues por Italia , Alema­
nia , y Elpaña , no encontraba medio para fa-
tisfacer las cantidades , que debia á difcien-
tes Particulares , efpecíalmente á los Judíos, 
y á los Cambiftas de la Corte , llamados Op-
fenheimers , cuyos crédi tos paíTaban de qua-
renta millones de florines, E í l o s , hallándole 
Ja C á m a r a impofsíbil i tada de poder reembol-
far de una vez toda aquella íuma , fe vieron 
precifados á fufpender fus pagas , desando 
proteftar las Letras de Cambio , que havia 
contra ellos en la Feria de Leipfig , fin que el 
efpecial favor , que fe les hizo de prolongar 
el termino para las pagas en Feria de ocho 
días mas que fe acoftumbra, fuefle arbitrio 
bailante para parar el golpe , 6 ponerlos iol-
ventes. 

2 El Emperador Leopo/íio, entonces Rey-
nante , defeaba poder remediar efte deforden, 
y la ruina que amenazaban eftas quiebras,» 
fin de reítablecer el Comercio 1 y ^ P 0 ^ 
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en mqov eftado fu Erar io. Con efte fin con-
fokb á fus MIniftros , y á algunos Comercian­
tes de Vicna fobre el a íTun to ; y haviendo 
cidoíiis pareceres , rc íb lv ib cftablccer en V í e -
Dj un Banco , cuyas E í c n t u r a s » Vales , & c , 
pagideros á portador , fervirian de ínf t rumen-
to á fus negociaciones , y n o m b r ó defde el 
inlftno inftante al Principe de Lichtenjiein > y 
alConde de A w n b f r g por Dire£tores de efte 
manejo. Se eftablecib , que efte Banco fe ha-
[li cargo de todos los déb i tos de la H a ­
cienda Impe r i a l , recibiendo los Créd i tos , que 
contra ella tenían los Particulares , y convi r ­
tiendo el p r inc ipa l , y los interefles enhara-
kienos, pagables en el termino prefixo de 
doce años , y cada año en partes iguales. 

3 Señalo el Emperador por efte Decreto 
un fondo de quatro millones en rentas conf-
titutivas, que debían fervlr para el anual deC 
embolfo'de efte Banco. Eftas rentas eftaban 
confignadas^y repartidas fobre losDomlnios de 
fiMagftad Imperial. Es á faber, 1500^. flori­
nes fobre e lReyno de H u n g r í a : i o o o p . flori-
nes fobre e lReyno de Bohemia , y P rov in -
âs anexas-, y 5oog. fobre los Paifes Heredita­

rios de la Auftria : y fe mando a todos los 
^eforeros de eftos Palies , no pagaífen deu-
^ alguna , fin haver antes entregado al Ban-
ta las confignaciones , que tenia contra 
«tosEftados. Pero como no cr;i pofslble del -

de 
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de efte primer momento hacer el fondo exif-
t m t e en la Caxa , íu Magcftad Imperial, ade-
mas de las fumas mencionadas , dio alBaas 
co dos millones de florines de fus proprios 
Haberes, para comenzar fu gyro , y para poder 
efperar la cobranza de fus refpedivos fon­
dos. 

4 A l m i f m o tiempo autorizo fu Magef-
tad Imperial á todos los acreedores de fu Real 
Erar io para poder pagar en efte Banco.y en Va-
les , y Confignaciones de fu cargo fusproprias 
perfonales deudas , y obligaciones , mandan­
do expreflamente á todos fus vaífalios, ad-
mi t i e í í en en paga qualqulera confignacion, b 
vale del Banco , y prohibiendo rigurofamen-
te á todos los Efcrívanos de proteftar de no 
pagamento contra los que en fatisfaccion de 
fus deudas , ofrecieflen femejantes papeles, 
fopenade privación de fu empleo. 

5 La mayor parte de los Acreedores, y 
quaí i todos los Comerciantes no podían re-
folvede á dar al Banco una confianza tan am­
p l i a , como exegia de ellos el Emperador por 
fus Decretos ; y murmuraban agriamente lo-
bre efta erección impenfada. Las delegacio­
nes defde el principio caufaban irreparables 
dificultades , y el negocio l legó-á termino 
de fufpenderfe enteramente el Comercio. 
d e m á s Particulares; fobre todo aquellos que e 
hallaban portadores de las Letras de C*®' 
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tío de los Oppenhuimers , y que havian n e g ó -
¿do favorablemente , procegian , y alababan 
lacreccion del Banco , haciendo todo lo poí-
üble para remover , y allanar los tropiezos, 

parecían oponerle al gyro de fus opera­
ciones ; y el zelo , y adividad con que pro­
curaron foílener , y mejorar continuamen-
ie fu c réd i to , fue tan eficaz , y tan á t i e m ­
po, que les merecieron fus buenos oficios 
la atención del Soberano. N o obí tantc , n i 
las medidas acertadas , ni las precauciones 
mas diferetas j fueron baftanies para confe-
guir, que cntraíTcn á íu plazo leíialado en la 
Caxa las cantidades , que eftaban configna-
ilas,p;ira íervirle de fondo , y de baía para el 
Comercio , y circulación de moneda, 

6 Su Mageftad Imperial , que defeaba a 
todacofta perí'uadir al Pueblo la feguridad del 
Banco , dio en 3. de J imio de 1 704. un nuevo 
Decreto, por el que le c o n í i g n b , en lugar 
I los quatro millones primeros con que le 
Wia dotado , otros cinco millones , y 500^;, 
"orines en fincas mas solidas , y mas bien 
'fcaudadas , pues fe cobraban : 1. En las Car-
• de todos fus Paifes Hereditarios : z . So-
Jjre el Papel fellado : 3. Sobre el Impuefto, 
^ i & o Appa l t , o fobre el Tabaco en todos 
los dichos Palies : 4 . Sobre las Rentas de C a -
««8 del Rcyno de H u n g r í a , baxo de aleu-
1135 condiciones: 5 • Sobre la Harina , y algu-

D ñas 
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m s cofas. E l reembollo de los quarenta Ú 
Jloncs de deudas fe fixb nuevamente a doce 
años 5 y el día primero de Diciembre del año 
1 7 0 4 . fe h izo el p r imer pagamento de qua. 
t r o millones , refolvicndo para el año íiguien. 
te hacer uno dedos m i l l o n t s , y 500, fio-
l ines-r para el tercer año la mifma wntidad; 
para el quarto tres mi l l ones , y jooooo-.pa-
ra el qu in to quatro millones , y 500000, 
florines : para el fexto , y feptimo quatro 
millones cada uno ; y para los cinco reftan-
tes á tres millones cada vez. 

7 En quanto a los intereííes fe determino) 
que fe pagar ían los del primer año á qua­
t r o por 100. ios del fegundo, y terceto a 
cinco ; los del quarto , quinto , y fexto a 
íeis ; del feptimo , o £ t a v o , y nono á fiete; 
y los de ios tres ú l t imos años a ocho pot 
ciento. 

.8 Todas eftas difpoficiones , y providen­
cias no ten ían fin embargo bailante autori­
dad , ni fuerzas para poder allanar una mul­
t i t u d de tropiezos , que muy lejos de mino-
rarfe,fc multiplicaban continuamente,fobre to­
do con la muerte de Leopoldo , que lucedio 
poco defpues. Qnex-abanfc los acreedores ^ 
que les obligaban a tomar vales, y alsig-
naciones de l Banco por todo genero de deu­
das, fin excepción alguna; y de que el Comer­
c i o , no menos que el c réd i to publico ? ^ 
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I fu alma , y m b b i l , eftaba rclentido de los 
clamores de los Comerciantes, que perdían 
extraordinariamente. 

9 El Emperador Jo/e/)/& , Succefíbr de L e o -
plio, creo defde el principio de fu Reyna-
áo, que el Expediente mas proporcionado , y 
eficaz , era latisfacer á los quexo íos , t ran­
quilizar los án imos de los Comercirintcs , y 
reíbblecer de un modo nuevo el c réd i to del 
Banco; y que e í lo fe confeguiria , haciendo 
alguna novedad en el rég imen , y govierno 
del Banco : encargo , pues, fu d i recc ión a la 
Ciudad , y Magiftrado de Viena. , y con efte 
iu mando publicar un nuevo Decreto , con 
fecha de 24,* de Diciembre del ano 1705 , en 
que fenalb para caudal del Banco rentas cor­
rientes , y feguras. El Magi í l radq trato por 
tiento con todos los acreedores del Pr inci ­
pe j obligando, y conftitLiyendoíc fiador de 
todos los créditos , que tenian contra el Ban­
co i y le alargo el plazo para los re ípec l ivos 
reembolfos a. quince años , con e í l ipulac ion 
^ un Interés de cinco por 100. al ano. Fue-
üdc efto , modero fu Mageftad Imperial dife-
Kntes art ículos de los primeros Decretos , que 
'1 parecer eran g r a v ó l o s , y moleí los al C o ­
mercio , y concedió algunas gracias a los C o ­
merciantes , ¡nterelTados en el Banco. 

10 Defd e entonces fe han hecho regular­
mente , y á íu t iempo las pagas de los p r í n -

D ík c í -



i a D I S C U R S O S 
cipalcs intercfles, y con cfta exa^itud fe ha 
reftablecido en Viena la plauííble confianza en 
el Comercio , de tal manera, que el Banco fe 
ha viíio exaltado , y con buenos créditos, fu. 
petando todas las contradicciones , que de 
cjuando en quando atracaron íus negociacio-
jics. Algunas ocurrencias , é incidentes, 
ímpofsibles de preveer, obligaron al impe­
rador Carlos V I , fucceíTor dejofeph , a for-
anar (4) nuevas Ordenanzas para el régimen, 
y govierno del Banco. El preámbulo nos di-
'ce , que hallándole fu Magcftad Imperial ple-
aiamente convencido , que los crecidos inte» 
reífes, que fe pagan por el dinero , que feto-
ana para negociar , es la principal caufa de los 
atraífos , y defeaecimiento del Comercio, 
quando al contrario no hay cofa , que al exem-
plo de los Holandefes le fea mas propicio, y 
favorable , que un interés moderado ; ha pud-
t o fu efpeciai cuidado, y mira en procurar 
aumentar , y foftener con nuevos fondos el 
Banco. 

11 En v i r t u d de las difpoíiciones, que 
•fe tomaron para efte fin , fe dio licencia a qua-
lefquiera perfonas de llevar , y depofitar en 
«1 Banco , á un interés de 3. por 100. al ano, 
«odos quantos caudales muertos exiftieífen fin 
l u c r o , con facultad de poder afsignar lobre 

r ellos 

(4 ) £ n i ? * * * 
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jjlos qualquíera paga, 6 cefsion, fegun, y con-
jgrmelo acoftumbran los Bancos de los Paifes 
gilrangcros. A l m i í m o tiempo autorizo al 
Banco, para poder preftar lobre prendas , é 
Ijypothecas feguras codo el dinero , que ne-
cefílcaíTen los Comerciantes para fus negocios 
i un tres por 100. , dexandoles plena vo lun­
tad para di íponer los reembol íbs á. fu co­
modidad , y gufto. 

u Los Mili tares , que no podian antes 
negociar fin pérd ida grande las con í ignac io-
nes, y cartas de pago , que tomaban en la 
Theforena en paga de lus fucldos, hallaban 
por medio del Banco fu dinero , con el reduci­
do defquentp de tres por 100, para gaí tos 
de! Banco. Los Minif tros , empleados en de­
pendencias po l í t i c a s , y civiles •, y los P e n í i o -
nados , cuyas pagas eftaban continuamente 
atraffadas , cobraban puntualmente, median-^ 
te la rebaxa de un annual derecho, que la. 
Ordenanza llama Arrhas de l e g i t i m a c i ó n , y 
que fe dividen en vanas claífes. 

13 Las rentas , y fincas dominíales , que 
fuMageftad Imperial deftinb , y afianzo en 
fflono del Banco , y los caudales , que para 
gozar el tres por 100. b por no dexarlos i n -
"tiles , depoficaron mucho i Particulares ; las 
Pifiones , y demás emolumentos , que det­
entaron en él los Min i f t ros , y otros m u ­
chos fugetos adinerados con el ml fmo m o -

D 3 t i -
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t lvo : por fin , el excelente govierno , los bue-i 
nos arrcglamehros ) y los muchos privilegios 
con que íe ha promovido el Banco , le báfi 
pueí lo , y mán tcn ido háfta aquí con un ef-
plendor floreciente , y en un eftado capaz de 
fomentar , y de eflender las Fabricas de las 
Provincias Hereditarias de la Cafa de Auflm, 
y de ayudar poderofameme al aumento de 
los demás ramos del Comercio de aquellos 
Paifes* 

Quefitenes minerologicas , ° c o n tm enfayo fárn 
refolverlas por el fefíor Zimmerman. 

i i TT A experiencia nos enfeña , que U 
| j mayor parte de los metales , y mi-

incrales conocidos Contienen una porción 
confiderable de azufre , y que feparali ch la 
fufion , y dexañ Con fu feparacion el cuerpo 
verdaderaimente metálico^ Álterarido eíla ope­
rac ión por algunas Chyfriicas ^ vemos , que 
añadiendo al metal aiuFre > y arfenico ello fe 
h.ice un m i x t o , el qual en lugar de parecer 
m e t a l , parece mina , b minera l , que por me­
dio de eílas operaciones íe da á los metales 
la forma de mineral i y pot lo inifmo fe ^ 
n í a mineralizar la accíoñ , y mineralteacioti 
la obra del azufre ^ y ar íen ícó fobre los me­
tales. 

z Es verdad , que la mate r ia , qae refujw 
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k h obra , no í iempre es parecida á los m i ­
nerales naturales , y que bailantes veces el 

oiü6to chymico folo queda con apariencia 
remota de e l lo . Del azufre, y del plomo fe 
hace una verdadera mina de p lomo •, y de l 
aaifré, y de la placa un verdadero mineral , 
conocido en nueftras minas por mina de v i -
Jro; y con el azufre, y regulo de ant imo­
nio fe reproducé un antimonio : con azufrc> 
fffleicurio fe hace, el cinabrio , que es la m i ­
na del azogue; y con el h ie r ro , y arlenico 
íefaca una mezcla de varios colores. H i c e 
un día una efpecie de pyrit is , de la mezcla 
de otoplmíemo , limaduras de hierro , y 
cobte fulfureado ; pero no era tan amarilla 
como la regular , y fe aíremejaba bailante z 
la refina. N imca . fe reproduce mineral ver­
dadero del azufre con el hierro , n i con el c o i 
bre /n i del azufre con el eftaño. Los dos p r i ­
meros folo podrán producir una efpecie de 
wna m i n e r a l , y el u l t imo un mineral de 
c1ano, l i n feí natural , n i verdadero. En l o 
demás ha obfervado' el f i m o f o Henk.d > que 
P«a hacer una mineralizacion perfeda , no 
•I menefter emplear el azufee , y el arlenico; 
pws le puede fubftituir el an t imon io , el c i -
nibtió , 6 el pyritis : íí hu\ ieífe íeguido fus-
Cxpenmentos, y aplicado efte mifmo razo­
namiento al arfenico , por ventura huviera 
ulldo mejor la imi t ac ión de el mine ra l , co-

D 4 n o -
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fiocido con nombre de roth guldens 0ÍQj «y» 
quiere decir , bronce colorado de o ro , cuyo 
ícere to buícaba , fin que fe fepa el por. 
que. 

3 D e efta manera fe ha eftablecído con 
experiencias , y obfervaciones varías, que el 
azufre, y el a r í cn ico fon dos fubíimcias, 
que dan , y con(ervan a los metales mine-
rales en el eftado de minerales, y con efte 
mo t ivo los han llamado principia WiimYal't-
ficantia. N o quiero conteftar efta proprie-
dad , Fundada fobre la experiencia » aunque 
no e í loy rotalmenre convencido , de que 
fe pueda dslr ai azufre nombre de principio, 
fobre l o qual he dicho lo bailante en mis 
notas á las obras minerologícas del fenorífr»-
kel. Además de ef to , vo no puedo acomo­
d a r á eftos dos folos principios la virtud de 
mineralizar ran perfeétnmente los metales, 
qne fea pofsíble eftablecer de derecho , o 
como general la propnficioil . El azufre, )' 
el arfeníco fon las dos fólas fübílanclas» poí 
las qualcs los metales fe hallan •, y fc mal1' 
tienen en el eftado de minerales. Porque fo­
bre efto ml fmo formo yo mi prim^3 q1^'' 
t i o n en contrario. T a m b i é n hay tierras, en 
que no fe conocen felifiblemente, ni azurre, 
« i ar feníco ; y que fin embargo pueden con-
fcrvar los. metales en la forma de minerales, 
y mineralizar fc por operaciones Qiym5c^* 
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^ Como efto fe propone por vía de que í^ 

tíon, no refponderé dc ídc lúe go á ella , por-
las queftiones tienen í i emprc algo de du-

¿ofo, y la refpueíla de quien las propone 
jamás puede fcr enteramente í ans fa í lo r i a . M u 
contentaré , pues, con decir el mot ivo que 
tuve para proponerla. Sí la verdadera , y na­
tural rnineralizacion de las part ículas me tá ­
licas no depende ab ío lu tamente de la fuerza 
del k i d o , y ŝ  al contrario íc hace mas 
pronta, como me parece muy probable , poc 
medio del m e c j n i í m o , creíble ferá , que qual-
quler barro íe in t roduci rá tan fácilmente en­
tre las parteciilas, y hojas de los metales 
para tenerlas íeparadas , que el azufre , y ar-
fénico. Y f i un barro femejame no es r e lu ­
ciente, n i fluido , él dará m o t i v o , ñ que no 
tengan por mineral l o q u e lo fucííc , y que 
aún de el cníáyo no fe laque mucho me­
tal. SI e í le barro al contrario fe halla t eñ ido 
por el metal que contiene , y qí-io parezca 
obfeuro, colorado , amarillo , verde , 6 azul, 

color mlfmo deno ta rá la preícncia del mc-
fíl. De efta claíTe de tierra es , que por los en-
%os fe produce ore , plata , cobre , & c . y es 
Wencfter conít-ífar , queeftos metales fe ha-
W mineralizados en cftas tierras : fm cm-
fego en ellos no fe ñora , n i azufre , n i ar-
^nico , pues fi e í luvie í íen allí fe manifcílarian.. 
* feftanw por el h u m ó , y por el olor , 

que 
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que arrojan quando las ponen en el fue­
go . 

5 Alguno me d i r á por ventura , que eftas 
tierras fe formaron de ios minerales ^ que de­
generaron con el t i e m p o , y que éftc arrojo 
de ellos , el adufre , y a r l c n i c o , que los ha-
vian mineralizado antes. Pero á efto rcípon-
do , que ei azufre huviera a l ó m e n o s dexa-
do en ellos algunos refquicios de vitríol, y el 
arfenico aquel genero de moho , que fe regif-
tra ordinariamente en los demás minerales, de 
l o q i u l nada fe percibe en cftas tierras. Ade­
m á s de cfto , eítaS tierras ion eftrcmamente 
fuerces , y c o m p a ñ í a s , y efto no es feííal de 
que el t iempo , que por lo regular las hace 
mas ligeras , y fecas , fe ocupo en hacerlas 
degenerar, eftando en u n a p o í u u r a , que las 
es natura l , y p r o p r i a , difpueftas en cama-
das , capas , o hojas, & c . lo que no fucc-
dc en un lucio , que el t i empo, 6 el ayre 
huvicíTc fecacio. A eftos indicios naturales 
podemos agregar las obras del arte, que nos 
repre ícn tan alguna femejanza con ellos. El plo­
m o , y e l e f t año nos hacen ver una minera-
lizacion de metales , poco diferente deefta. 
. 6 El eftaño reduce al plomo á una elpe-

clc de cenizas , 6 tierra. El Zinc mineraliza 
el. oro , aunque el modo es algo diferente. Y 
para dar toda h l u z , que ffe necefsita para 
aclarar cfte a í funco, hablaré folamencc^ei 

plO" 
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«¡offlO, y del c í b n o . Eftc ul t imo,como es m u y 
tcrreftre , y c¡ne por naturaleza es poco v l -
¿ffefo, teniendo por otra patte potos dila* 
tados, dexa fácilmente evaporizar lu Phlo-
pilón ert el fuego i l o que iüccdc t a m b i é n , 
| [e mezclan con plomo , qulcandoícle a cfte. 
En eftc exemplo fe verá lo que fignifica natu­
ralmente la mineralizacion de metaleá por 
medio de las tierras ; pe ró queriendo exami­
nar mas efcfupülofamente efba materia , fe 
litbera coníiderar el modo porque el azafrán 
de Marte , mezclado por cafualidad , y no con 
arte Con a lgún m e t a l , impide q u c e f t é p o r 
la fiifioñ , con la limpieza , y bondad corref-
pondientfe á el metal. 

7 Como el azufre encierra abundancia' 
de ácido v i t r io l ico , y que el arfenicb es 
«n violenró corrocibo , que con fu ác ido 
opcíatambién por corrupción , es vifsible , que 
ellas dos materias mineralizan los metales 
por fu calidad de ác idos . Efto fe puede fá­
cilmente combinar , fin oponerfe á lo que íc 
^ dicho antes : porque es cierto , que ab-
foluramente hablando ninguna tierra puede 
Pfwtrar la textura "mecánica , b Infinuaffe ea 
N poros de un itietal derretido , b que mañ­
ane fu textura solida { y c o m p í l e l a , y que 
'0'5 es capaz de entrar por ellos una tierra 
u t l l f l u i d a , y picante. Pero es afsi , que 
"na tierra f u f i l , fluida ,• y picante > es un real, 

y. 
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y verdadero á c i d o ; luego un ácido femejan-
te rnlneralízA los metales. De efto fededu-
ce otra queftlon , y fe examina la M dt 
cocina , que t a m b i é n encierra un acido no 
ferd prepria p a r a mineral izar los metalest 

8 N o veo, que defpues de lo que acabo de 
decir , fe pueda dUputar á la íal de cocina 
cita propriedad mineralizante. Digo mas: La 
í a l , por medio del fuego , reduce al plomo, 
y al regulo de antimonio á cenizas : pero 
como todos no me concederán , que la con-
verfion de una cofa en tierra fea mineraliza-
cion , c i ta ré otros excmplos, que dclrailmo 
modo fe pueden conocer en las tres mate­
rias fíguientes : es á faber , en un mineral, en 
un metal mineralizado , y en un metal fuer­
temente u n i d o , con un ácido de fal de co­
cina. Eftc u l t imo es una I .una cornua , y um-
bien u n Saturnus cornuus , que defpues de ha-
verfe di íuel to en agua fuerte los metales, que­
do, precipitado por la íal de cocina , ó po11 
íu ác ido , 

9 En q u i n t o á las dos primeras de eíbs 
materias, fe puede elegir para hacer la expe­
riencia un mineral , 6 un metal mincr.ihí> 
dq , haciendo la prueba con el que fe quie­
re con feguridad total de que fe lograr»c 
fin, que fe efpera. L o í efedos de la « f r * * 
lizaclon , quando la hace la naturaleza, o ^ 
a r t e , c o u í u l e n pues; i . En que una m 
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|J metal le .volatiliza en el fuego : 2. En que 
¡0siTiineraies"-no (c dexan amalgamar con el 
¡neteuno : En que no fe dexan cHíTblvcr por 
¿ mercurio : 4. En que una parte del metal 
fe pierde en las dcorias. El p lomo , y la pia­
ra , que afíemejan al cuerno producen los 
niiímos e fc¿ ros , y quanta fe produce igual­
mente por la Tal, quando exerce fu potencia 
fobreel cobre , b fobre el hierro. 

10 Es verdad , que la poisibllidad , y na­
da menos la imi tac ión de mineralizar los me­
tales por el acido de la lal de cocina , fd of-
tcnta viíiblemcnte en las propueftas experien­
cias : pero efte conocimiento no baila , por 
quanto el principal punto confifte en fa-
bcr , íl la naturaleza lo hace por si m i f -
m ; y por efto ferá menefter invertir la pro-
poíiíion , porque fe debe íaber : / i habrá 
inknaturalez.a efeft' ivamenté minerales meta~ 
licci, que huvieffen fído mineralizados por el 
Mido de la f a l de cocina. 

u Hablaré primero del h i e r r o , como 
nimeral, el qual fe debe en cierto modo d i -
Miren dos efpecies porque de la d i s o l u c i ó n 
P mineral del hierro Tale t ierra colorada , o 
''«ra amarilla. Hablo aquí mas de fu diíTolu-
| p natural, que de la del arte. Todo el 
blindo (abe , que la mina de hierro , que que-
P mucho tiempo en los patíos de las Herre-
WS , expueftas á los temporales , que vinj» 

vez 
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vez i on húmedos , otrn fecos, degenera 
fe convierte en una dpecie deríierca, b barro 
y que muchas veces le hallan afsi en las entra! 
has de la tierra , donde fe ha degenerado tanto 
de un extremo ai o t ro , á lo menos en fu cor. 
tez.a , que no parece í íno barro colorado, o 
amari l lo. Eíta tierra no fe debe coníidcrac 
fino c o m o crocus martis , formado por natu. 
raleza, y fu color debe por coníiguieiite fcr-. 
v i r de leúai á la diferencia dé l a calidad fali-
na , que fe m e z c l ó con la mina ; y todos 
fabemos por l a c h y m i c a , que el hierro quan-
.do le trabajan con vicriol , 6 azufre , produ­
ce un crocuí c o l o x w á o . E l eolebotar , b ewf* 
mortuum del v i t r i o l , no es otra cofa, fino 
una tierra de hierro como efta. La chymia 
nos enfeha t a m b i é n , que el hierro difluelto 
por un ácido de fal de cocina, parece ama­
r i l l o en la folucion de fus partes, y que de­
fecándole , 6 p rec ip í t ando fe , reprefenta una 
tierra , 6 barro amaril lo. Eftas experiencias, 
a mi entender , nos evidencian el motivo, 
porque las minas del hierro fon colorada», 
y amarillas. La colorada eftá como penetra­
da de un ácido de azufre , y la amarilla de 
uno de fal de cocina ; y de efto refulta,quc 
la fal de cocina conferva en fu citado natu­
ral los metales mineralizados. 

. i 2 Me o b j e d a r á n qu izá , que cfte exenv-
plo es el ú n i c o , que fe conoce en toda 
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naturalezapero con cal, que fe me conce­
da, que es verdadero l o q u e no fe puede ne-
oar; lo m i i m o lucederá con otros muchos 
lÉgráles , de que hay una mul t i tud , que 
contiene tierra amarilla de la m i í m a forma, 
y textura : y aísi fe debe prefumir , que ha­
brá un ácido de lal de cocina en aquellos pa-
ragcs.cn que fe encuentra femejante tierra, 
Y por efto no t ra ta ré mas de mlncrologia, 
porque fi qulfiera tratar de e l l a , fác i lmente 
produciria pruebas íemejantes d é l o s minera­
jes azules , y azulejos de cobre , y cafi todo 
d mineral de plomo me probarla la mlfma 
cefa, Efte como es precitamente femejante á 
lo que llamamos mina de p lomo , no puede 
por configuiente fer otra cofa , fino un mine­
ral de plomo , ro ído por algnn ácido ; y con 
h miíma facilidad le puede conocer el á c i d o , 
que pudo roer , y carcomer toda la capaci­
dad de un mineral femejante; porque aque­
llos pedacitos de pyr i t c s , que confervan en 
d mineral fu configuración , y naturaleza, 
prueban , que formo como agente á efta mina 
natural de plomo , y que no tendría todas las 
fuerzas pofsibles , ya que no fue capaz de dif-
folver el p y r i t i s ; pero como todas mis pro-
pueftas tienen aqui forma de queftion , no 
pretendo decidir cofa alguna. 

• 3 Refponderé también á otra objeccion, 
pudieíTeij hacer íiquellos ^ que conocen 

peí-
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pcrfedamente U m ine ra log ía . Podrán dec* 
me , que el ác ido vk r io l i co , y el arfemeo' 
íi fe coníideran cada uno como ácido (im' 
pie, no pueden por íu propria virtud hacer 
mincralizacion alguna i pero que eftando ín-
corporados los dos con una tierra inflamable 
icciben de ella, como de una parte principal, u 
virtud de producir la forma de mineral. Pe-
ro me preguntarán , donde hallaremos un áci­
do de Tal c o m ú n , que cfté unido con tier­
ra Inflamable, que pueda producir cfte mil-
mo efef to i refpondo , que el ácido de íal de 
cocina fe Incorpora con el arte con un Phh-
gifíon en la fabrica de los Phofphoros. Y efta 
reípuefta puede íervir , en cafo que fequlfic-
ra adelantar mas efta propoíicion , y apoyar­
la con experiencias. Es verdad , que en la 
tierra no fe hallan , n i fe hacen elfos Phof­
phoros ; pero para efto nos confta , que en a 
carbón de piedra hay un ácido de íal de co­
cina, cargado abundantemente de Ph!op/iont 
lo que nos convence; que refpcdo á ello, (c en­
cuentra en un eftado , que no es defpreciablc 
para la mlncraHxacion, • 

14 Finalmente , algunos preguntarán a 
que fírven eftas queftiones theoricas t 
examenes; , eftas futilezas. N o es difícil la-
tisfacer á eftas preguntas , íi loquedaíTcn 
queftiones propueftas. N o obftante , * fin ^ 
nadie crea , que propufe eftas queftiones,í"1 



M E R C U R I A L E S . 381' 
jplícacíort á una uti l idad thcorica , y p r a d í c a -
Jentc conocida , me atrevo asegurar , que (i 
etos queftiones eftuvíeíTen refueltas , como 
deben ferio : la mineralogía fe podr ía poner 
en mejor orden , y perfeccionarla mucho mas 
délo que e í lá . 

15 Regularmente fe divide a los minera­
les en ciertas claffes , conforme los metales, 
b femimetales ; pero como en cada claflé 
hay varias efpecies, fe debe inventar nume­
ro mayor de fubdivifiones. Creo , pues , que 
es apropofito dividir e l mineral de cada me­
tal, conforme la lubftancia mineralizante que 
tiene, diciendo por exemplo, que los minerales 
de plata fe mineralizan,ya por el azufre ,yá por 
elarfenico , 6 ya por el ácido de fal de cocina, 
&c. y pues de efte m o d o fe hab la rá mas pro­
porcionadamente á la naturaleza , y fe pueda 
obíervar efte orden , quando defpues los quie-
rauoordinar por la naturaleza de roca , o r i ­
la de mina , capas de tierra , & c ; Pero co-
^hafta aquí nadie ha eferito , n i ha habla-

de otra materia , 6. fubftancia para mine -
'^ar, fino es del azufre , y del arfenico , y 
í116 aquí propongo una breve Inftrucclon , ea 
0r̂ n al tercer ácido , capaz de mineralizar^ 
I"6 es la fal de coc ina ; fe concluye facIU 
^ente, que la mineralogía fe a u m e n t ó eort 
•0de una tercera parte ; y que en lo f ü u i r o 
•a íicil fe defeubran otros minerales, par^ 

E coai* 
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comprehcnder en eftadivifion moderna de 
los quales no tenemos noticia hafta ahora 
b que a lo menos no han íabido colocar eií 
claíTe alguna. 

16 Eftas explicaciones firven también de 
clave para reíblvcr , íi una infinidad de mi­
nerales , de que hafta aquí fe ha difputado, 
fon minerales verdaderos , b (imples produc­
tos brutos d é l o s montes. Baxo de efta efpe-
cie , entiendo hablar de todas aquellas cai­
tas de minerales , que fon volátiles , 6 que no 
es pofsible f u n d i r , ni analizar , y que fin 
embargo de hallarfc como los demás, difpueí-
tos con venas en las minas , folo fe of-
tentan en figura de granitos , & c . en que fe-
gun el c o m ú n fentir , hay o ro , placa , co­
bre , 6cc, que todavía no tiene la madurez, 
que necefsica : y lo m i í m o fe prefurae de 
los pyr í t c s , diftantcs del oro , y plata , de los 
minerales de T a l c o , & c . Léanle las deferip-
ciones, que fe han hecho de eftos minera­
les ; fobre todo la de Fichtelberg, en que en­
tre otras cofas , pag. 270. nutn. 6. fe haüa la 
defcripclon de ciertos granos , que parecen 
gotas de pez ; y en la pag. 17 donde coa 
el nombre de Co f e in , fe habla de unos gra­
nitos negros , que el Au to r mlfmo examin0! 
y la pag. 274 . donde fe habla de ciertas pie­
dras brillantes como crlftal , & c . Es menei-
ter tener fiempre prefentc lo que t e n e ° ^ 1 ' 

; • • . 3 a, 
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cho antes de la u n i ó n de la l a l c o m ú n con 
el fhlogijion , y con los carbones de t i e r ra , 
que Ce forman de él ; todo ef to , en fuerza 
de lo que vemos en la Hi f to r ia Natural , fe 
añade , que el Agata es para decirlo afsi, 
un carbón de tierra , pero el mas noble , y 
preciofo de todos s y entonces fe verá, cla-
ramence , que cfte mi fmo ácido puede ofre­
cernos un mineral , debaxo de la figura de car­
bón de tierra , ó de una piedra negra , y 
refplandeciente como criftal, 

17 Bien s é , que todas eftas razones no 
fon hoy mas acreditadas, que los íueños que 
inventa la imag inac ión . Por e ñ o mi fmo no ha 
Confentido las reciban nueftros Mineros , par­
ticularmente aquellos , que enamorados de 
las producciones de los montes , de que 
acabo de hablar , las preconizan por mine­
rales m e t á l i c o s , fin decirnos, n i probar co­
la alguna del eftado natural de fu minera-
feion , fegregaclon, & c . porque la mayor 
parte de ellos folo hablan de lo que oye ron , 
fin haver hecho experiencia alguna, fiendo 
efe el mot ivo de que una caufa buena fe 
defiende frequentemente con poco cuida­
do. 

'8 Además de efto , aquellos que hablan 
taii mal de eftos minerales , pretenden ha-
^ experimentado la Inuti l idad de e l los , y 
fcner licencia abfoluta para d i fputar , y con . 
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teftar qualquicra punto , en fuerza de fus ex­
periencias mal hechas. Pero me parece , que 
á menos de querer arruinar toda la fee hif-
torica , ya que todavía fubfiften indicios de 
los parages , de que fe Tacaron minera­
les, y de los minerales m i í m o s , y las def-
cripciones , que muchos fugetos graves hi­
cieron de ellos en todos los ligios , con per-
feda uniformidad en fus relaciones , conven­
dría fe dexafle índeciífa efta materia. Bien 
quiero , que fe compare el tiempo paffa-
do á un fueño ; pero también quifiera, que 
fe hicieflfe patente , que no eftamos tan dor­
midos , como aquellos qué femaban. 

19 Fá l t ame decir una palabrita fobre la 
Utilidad p r a é t i c a , que pueden producir eftas 
pefquifas theoricas. E l orden de la divifion 
de la mineralogía , es el que debe arreglar 
la difpoíicion de las fraguas. Es menefter 
u n efpeciaUfsimo cuidado fobre eñe punto, 
el qual.es Impor tant i fs ímo para una buena 
theorica , y para formar fyfthema plaufible 
en efta ciencia. A l principio fue precifo di­
vidir las fraguas conforme á los metales, y 
femimetales 1 y aun conforme á fiis ^es• 
Mas no importa el que en una mlfmafragua 
fe trabaje muchas veces plata , cobre, y 
p lomo , lo que es meneí le r hacer en los para­
ges , donde todos eftos metales fe hallan jun­
tos , porque í i eftán feparados, le trabaja caá» 

http://qual.es
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ünO 3e Por: 81 > 7 entonces la naturaleza de 
el metal enfeña la calidad » y ciircunftancia 
¿e la íufion : pero como los minerales de 
cada metal fe dif t ínguen por la variedad de fus 
principios mineralizantes , que contienen , las 
labores deben dlft'mguirfe por el principio 
mineralizante, que fe mezcla con los me­
tales : para los minerales , que tienen azu­
fre, hay m é c h o d o fe parado , y efto fe Ha* 
ma trabajar c u e r u d o , 6 en p lomo. De efte 
numero fon los minerales arfenicales ; pero 
como es predio que paífen por el fuego an­
tes, y entonces no pueden propriamente nu-
metarfe entre los minerales arfenicales : en 
lugar de que los metales , quando fon to ta l ­
mente arfenicales , fin mezcla de azufre , es 
predio darlos una fufion diferente ; y efto 
mifmo conviene hacer con los minerales 
antimoniales. Es menefter, pues , formar tam­
bién un m é t h o d o dif t lnto para fundir los 
minerales mineralizados por el ác ido de fal 
común. 

ío N o me a largaré mucho fobre efta 
"ueva invención : f ici lmente fe concibe , que 
a¡gunos Oficiales , fi yo pensara en in t rodu­
cir novedades , lo que no tengo in tenc ión 
^ hacer , no me lo agradecer ían mucho , 
tftoy fatlsfecho con haver demonftrado , por 
medio de un exemplo , la mucha ínfluen-
Cu i que tiene la theorica fobre l a . pradica, 

e 3- y 
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y de haver repelido en dos palabras 16 qué 
ya. d i xc en otras partes Cobre el fomento de 
a ciencia de las Minas , qne es capaz de au­

mentar con algunos mi l í ones las rentas de 
eílos trabajos. A varias perfonas ha ofendi­
do efta p r o p o í i d o n , pero tengo la fortuna 
de haverles demonftrado la verdad de ella, 
Y e feé l ivamente , quedando las cofas fobre 
el píe antiguo , y con ten tándonos con las ven­
tajas cortas , que de quando en quando fa-
camos de nueftro trabajo , claro eftá que 
las ganancias fon defpreciables , en lugar de 
que pudlendofe defeubrir nuevas efpecies de 
minerales, b Inventar mejores modos para 
fundir j y lepararlos, fe harían Importantes 
defcubrimlentos , y eftos nos atraherian nue­
vos defpachos de efte genero. Y o no tengo 
b a ñ a n t e pfladia para arrojarme á decir , que 
los har ía yo m l f m o . Solo si pretendo , que no 
ferá difícil hacerlos , fi fe cultive con mas 
cuidado de lo que hafta ahora fe ha hecho 
la ciencia de las Minas. Efte es el fin, por­
que eferivo , y porque he puefto la materia 
por queftiones , y problemas. Y como eftoy 
cierto , de que podré en qualquier tiempo 
mantener lo que digo , dexo decidir las po­
luciones de mis dificultades a otros ^ fabios, 
apelando de m í parte á la experiencia, q ^ 
es juez legit imo de eftas materias. Efta con­
firma , y autoriza ios razonamientos; el a 

' rec-
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t í f i ca los f y í l h e m a s : y fin fu a p r o b a c i ó n 
nada hay de cierto , n i de pof idvo : nada 
merece autoridad , n i aprecio. Pero para que 
éo fea afsi y que la experiencia merezca 
eíb deferencia , es neceífario , que la prece-
faé d I í c u r f o , y forma de fy f thema, pues 
eftas fon las antorchas , que la guian en el 
examen de los fecretos de la naturaleza ; y fin 
el focorro de eílos dos precurfores , y figuien-
¿0 ella un camino o c u l t o , t rabajará en vaU 
de, b deberá todos fus progreífos á eafua-
lidades, y accidentes , qne no p o d r á n fer-
vir para fu gloria . Sobre eftos principios 
publico m i nueva theorica de las Minas, 
temitiendo el examen de todo á la m i ira a 
praftica. 

htratfo de una C a r t i t, e f c ñ t a por, un P r o -
fefor de Suecta , fobrs el ejiado de l a ll'tfto-
n$ N a t u r a l , 

1 ¥" T E ínf t ruldo á diferentes jóvenes,puef-
% ~ \ tos á m i cuidado , en todas las 

P̂ es de la Hi f to r ia N a t u r a l , para que a l 
^ar el cftudio , pudieífen bufear , y e x a m í -
^r en los varios Paifes , que habitan las pro-
Aciones del Reyno animal , mineral , y 
íegetable. Efte eftudio a t raherá indubitable­
mente en algún t iempo grandes ventajas , y 

fervirá para tener en propriedad muchas 
E 4 co-
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colas j que ahora vamos á bufcar a otfas par-
tes.. Algunos me han t r a í d o ya pedazos de 
mina de carbón de t ierra ^ y pedazos de pí-
zarra para cubrir las c a í a s , que han hallado en 
la F i n l a n d i a , donde además de efto fe ha def-
cubierto una mina de plata. 

2 N o Ignoro , que muchos miran la Hif-
toria Natural , como un eftudio de puta cu-
r io í ídad , que folo es bueno para los ocio-
ios : pero en Sueeia penlamos de otro mo­
do , y citamos convencidos á que es la bafa 
de la e c o n o m í a . 

3 El conocimiento de los infeftos es 
( p o r exemplo ) un o b j e í l o , que nofeapre-
c i a , y fin embargo le confideramos neceíTa-
r io , de que ferá m u y fácil dar la prueba. 
Nueflros cavallos padecen con baftance fre-
quencia un mal j que les quita en tal con­
formidad el ufo de los pies , que , como no 
le fabia el origen del m a l , n i e l rnéthodo de 
fu cura , los mataban de contado. De poco 
t i empo acá hemos averiguado , que efta en­
fermedad les viene de haver comido ciertos 
animalejos , que le mantienen en las hojas 
de dos plantas , y ahora hacemos todo lo 
pofsible para deftruirlos , á fin de imp™1^ 
las fatales reiultas de femejante comida. í>5 
han experimentado las confequencias f ine­
tas , que cau ían eftos m í e l o s , pues havien-
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'¿oíos dado á comer á un perro con un pe­
dazo de pan , m u r i ó efte al cabo de ve in­
te y quatro horas , dando ladridos , y hacien­
do ffiovlthlencos extraordinarios. 

4 Muchas veces fe marchitan las efpigas 
del trigo , cafi enteramente formadas. Se de­
cía antiguamente , quedos vapores , y la freí-
cura de la noche tenían la culpa ••, pero fe 
ha vifto delpues , que t amb ién fon in íc f tos 
los que ocafionan efte d a ñ o ; y defde que 
laHiftoria Natura l nos ha enfeñado el or igen, 
y cria de eftos animalcjos , fabemos los re­
medios para eftorvar, que no dañen mas al 
grano. 

5 Los habitantes de nueftras coilas pa­
decen varias enfermedades , que les caufan 
unos gufanos de mucho tamaño*, y como fe ha 
notado , que eftos fe hallan en los pe í ca -
dos , que han c o m i d o , fin haverlos dexado 
cocer baftante t iempo para matar los infec­
tos : "al prefente fe prepara con cuidado ef-
fe alimento , á fin de no dar entrada á eftos 
gufatios en el eftomago. Otros muchos exem-
plos hay , que pueden probarnos la ut i l idad 
del eftudio de la Hi f to r i a Na tu ra l para e l 
genero humano. 

6 T a m b i é n fe han hecho importantes ha­
llazgos en la Botánica , y á fuerza de traba­
jo 5 y de obíervac iones fe han conocido los 
•«frentes géneros de plantas , que fon da­

ñ o -
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fioías a cada cfpecie de ganados. El verano 
paflaJo tranfité en mis víages por una de 
las Islas de la F i n l a n d i a , que anLiguamente 
abundaba de paitos , y en que íe criaban mara-
viliofamence codo genero de ganados, excep­
to el lanar, que mor ía al punto , que lo pal­
iaban á ella. M u y prefto de ícubr i , y adver­
t í á los habitantes , que efto fucedia por­
que comían de ciertas yervas , que allí abun­
dan , y que fe ha reconocido fer nocivas á las 
ovejas en todos los d e m á s Palles. 

7 En Suecia Cabemos por experiencia, 
que el agua del mar fe dilminuye , y nos 
ocupamos al p re í en te en inveftigar cuidado-
famente efte raro phenomeno. Libamos cier­
tos , que muchas peñas , y rocas, que fiem-
pre eítaban cubiertas de agua , tienen ya del-
cubíer tas Tus cimas. Todos los años, fe no­
tan nueftras playas menos hondas , y hoy dia 
eftán fecos los parages por donde fetenta, 6 
ochenta años pallaban las embarcaciones; cre­
ce al prefente trigo , en donde en aquel 
t iempo Te peleaba en Verano. 

8 Pero la queft íon mas grande es el Ta-
ber , íi el agua de la mar Te minera, o íi 
las piedras, y la tierra crece, y fe eleva lo-
bre ella ; y hay mot ivo para creer como mas 
vero í imi l efto u l t imo . En nueftra vecindad te­
nemos una efpecie de tierra , que fermenta , y 
fe cftiende con tal fuerza en el Invierno , quC 

hay 
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],ay piedras , y peñas de una malta formida-
ye, que Te elevan á ntas de medio píe mas 
alto de lo que eftaban antes , y luego que 
e(b fermentación ceíTa , las piedras íc baxan, 
pero no tanto que lleguen á Ta primer tama­
ño, Eí'pero que fe me dará en breve n o t i ­
cia mas exa í ta de efte phenomeno , a, cuyo 
efedo he eferito á algunos fabios, que v iven 
en los parages donde eíí:o íucede . 

9 SI cotejo los experimentos , que hice 
en h America leptentrional con los que hicie­
ron mis amigos cu Suecia , encon t r a ré , que 
las Auroras han aparecido en cftas dos partes 
a un mifmo t iempo , lo que prueba clara­
mente, que no fe forman en la región Inferior 
del ayre. Por varias obfervaciones hemos d e í -
cubierto, que la Aurora Boreal , y la Ahu ja 
magnética tienen mucha fympatia , y que íl 
la primera cftá en fu mayor lucimiento , la 
fegunda eftá en í"u mayor movimien to , el 
m que precede al de la A u r o r a , y que fe 
puede pronoftlcar con certeza por medio de 
^ Ahuja , y de fus movimientos , y v i ­
saciones extraordinarias , mientras el Sol 
lc halla todavía encima del Hor izon te . 

19 En una de las Memorias de nueftra 
Academia de las Ciencias hay una larga re-
Copilaclon de las obfervaciones hechas por 
fcedio dc la eledricidad por nueftros ProfeiTo-
res de Medic ina , fobre enfermedades de m i e m ­

bros. 
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bros , y cuerpos encogidos, y contrahechos, 
^ue fe han curado. • • S« 

11 Uno de nueftros Médicos de Suecia 

hace curaciones prodigiofas por medio de 
la eleí l r icidad en coxos , y paralíticos, y l 
ha curado algunos, que eftaban fordos def-
de fus mas tiernos a ñ o s . 

Secreto para que los arboles frutales y y plantas 
crex,can rohuflos, y fuertes. 

' E 5 granos 5 6 pepitas de los arboles ,6 
plantas en carnadas, 6 quadros hechos apropo-
ííco , y en hacer efta fembradura en el punto 
Equinocial de la Primavera , trafplantando los 
arboles , y plantas quando eftan fuertes en Lu­
na llena. Efta precauc ión es neceífaria quan­
do fe trafplantan los arboles , y plantas á otros 
i u c l o s . Para conocer con poca diferencia el 
punto fixo del Equinocio , fe toman cenizas de 
farmicnto, que fe echan en un jarro, 6 puche­
ro de Talavera , b de barro c o m ú n , vidriado 
por adentro, pero bien l impio , y encuna 
agua clara de la fuente , 6 de l luvia , dexan-
dolo defde el 9 . hafta el z i . de Marzo : lue­
go que el Sol toca el punto Equinocial, íe ve­
rá , que las cenizas t u rba rán el agua, y e ° 
es f e ñ a l , que el t iempo es apropofito par 
f embra t , ó plantar eftos granos, 6 É # M J £ 



M E R C U R I A L E S . 395 

Siento p a r a hacer reverdecer un Cerex.o cap fe-
co for el feñor de Merret . 

1 " r ^ L fcñor de Merret ha hecho las ex-
| j per icncías figuientes fobre tres ce­

rraos, plantados en terreno excelente , y j u n ­
to á una pared , expuefta al M e d i o d í a , pe­
ro fin que podían aprovechar del calor d e l 
Sol, porque fe lo quitaba un edificio elevado 
hafta el principio de Marzo , y cayendo def-
de entonces á p lomo fobre el los, los qui ta­
ba de tal fuerte el color , que la fruta pare­
cía fiempre verde. Como la eftacion en que fe 
hizo la experiencia era fumamente feca , y c n -
lorofa, Merret mando defeubrir las raices á 
uno de los arboles , y abrir al rededor la t ie r ­
ra, que regó todas las mañanas , y noches , por 
efpacío de quince dias , antes que la fruta 
tomo color ; lo que la dio un leníiblc aumen­
to, afsi en t amaño , como en bondad ; pero 
romo no havia hecho lo m í f m o con los otros 
Carboles, caíí toda la fruta de ellos quedo 
Pedida. Para perfeccionar mas efta expe r í en -
Cla, mando t a m b i é n cabar al pie del tercero, y 
regarlos dos todos los días, como havia hecho 
''primero , y la fruta que eí laba defeoiorida, 
y,marchitada, cayo ; pero la que fe mantuvo 
ei1 el á rbo l , fe r ecobró marav í l lo famente , y la 
«1 á rbol , que no fe havia cuidado de efta m a -

, no m a d u r ó ^ T I -
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OBftrvaciones fohre los Topacios 
del B r a / í i por Monfieur de 

Guetcard , Medico del feñor Duque 
de Qrleans , y miembro de la Real 
Academia de lasCiencias de Par í s , F0I.317, 

E x a m e n de las mater ia l , que 
pueden fervir p a r a fabr icar Papel por 
el f e ñ o r Gue tu rd , de la Academia de 
las Ciencias de P a r i s , Medico del Se~ 
renifshno Duque de Orleans. Folt33o. 

Difcurfo fobre la Luifiana por el 
feñor le Page d u Pratz. Fol.347, 

Defcripcion Geográfica de /átLuí-
í iana. Fol.349. 

Origen, erección y ef íado > y go-
vierno del Banco , y Cambio , efiable-
cido en Viena de A u f t ñ a . FoI.3,¿2. 

§>uefiiones minera lóg icas , con un 
enfayo para refol-verlas por el feñor 
ZImmerman . Fol.370. 

E x t r a B o de una C a r t é t , efcrita 
por un Profeffor de Suecia , fobre el ef-
tado de la Hi / ior ia N a t u r a l . Fol.3871 

Secreto p a r a que los Arboles f r u ­
tales , y las p lantas crezcan robufias, 
y fuertes. Fol.39J« 

Secreto p a r a reverdecer un Cere­
zo caf i feco por el f eñor de Merrec. Fol.^3' 



/?« de E r r a t a s , que fe hal lan en tfie Dtfcurfo* 

PA G . 3 20. Un . 1. Lapidarios , lee L a p i d a ^ 
rUs . Pag. 310 . l i n . 1 j , pocas fe encuen' 

trun efpeciales j lee pocas que fe encuentran es 
tfptcial. Pag. 5^^. l ín. 3. tenerlo , lee tenerla* 
Pag, 323. Un. I . In fine , ningunas , lee n¡ngu~ 
««. Pag,514. Un.5 . y que defpttes, l e e / defpues» 
Ibid. Un, 14. Amethijia , lee Amsthifto. I b . l ín , 
H,blanca , \ee blanco* Pag. 334.1111. 15. «tf 
Aíy, lee ¿¿y. Pag. 537. l i n . 6. « medida lo , lee 
i medida de la que, Pag. 3 4 1 , Un. 2. i h finCé 
v i m í a d o , lee varn izado , Pag. 345 . l i n , 9 , 
mj/ÍMo , lee lo mifrno. Pag. 3 64. Un. 8, e^ i á f , 
leefx/giíi. Pag. 376 . Un. 4 . no fera proprias lee 
¡ m p r o f r i a * 
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Tiene el Au to r de eftos Difcurfos Licencia 

de los leñores del C o n í e j o para imprlmiilos. 
Cada pliego de ellos eftá taffado á ocho mara­
vedís de vellón ; y teniendo cada Diícurlb cin­
co pliegos , importan al mencionado precio 
quarenta maravedís , á cuyo precio mandaron 
fe vendan , como confia de la dicha Taifa ori­
ginal , á que me r emi to . 

Se "venden en M a d r i d en cafa de Jofeph Orcél, 
Librero Francés , en la Puerta del Sol, d la entra­
d a de l a Calle de l a Montera;y en C a d i x , en ca­
f a de J u l i á n M u t i s ; en Sevi l la , en cafa de J a -
cobo de Herbé ; y en M u r c i a , en cafa de Jo fefb 
Ximenex. Roldan, 

A D V E R T E N C I A . 
Jofeph Orcel ha recibido de Parts las Ma­

pas de l a America feptentrional, dividida en dos 
partes , en que fe deferiben las Provincias, / 
limites , fegun las pretenjíones de las Coronas de 
l a F r a n c i a 3 y de Inglaterra , delineados ambos 
por D o n J u a n de l a Cruz, y Olmedilla , / Don 
Thornds Lopex., de l a R e a l Academia de San Fer­
nando de M a d r i d , y Penfionados por S» 
Parts , 
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